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CORTES CONSTITUYENTES,

PBESIDENCIA DHL SB. D. CBISTIK'O KABTOS.

Extracto de la sesión celebrada el dia <9 de 
Junto de 1S69.

Abierta i  la una y  media, y  leidas por el señor 
•ecretario Carralalá las actas de la sesión del t7  y 
la extraordinaria del 18 , íueron aprobadas.

El señor PRESIDENTE : Se ya á leer el dictá- 
m en de la comision de presupuestos relativo al de 
ingresos.

Leído dicho dictamen y  el voto particular refe> 
rente á la reforma arancelaria del Sr. Rodríguez y 
otros señores diputados, se anunció que se impri­
miría, repartiría y seQaiaria dia para su discusión.

E tS r. OCHOA (D. Cruz): Suplico á la m esase 
sirva reservarme la palabra para cuando esté p re ­
sente el tiobierno, á fin de anunciar una interpe­
lación sobre ta conducta que se observó ayer con 
el Escmo. señor marqués de la Fezuela.

El señor PRESIDENTE; Se pondrá en conoci- 
miento del Gobierno.

Se dió lectura de la siguiente proposioion : 
«Pedimos i  las Córtes se sirvan acordar qae una 

vez empezada la discusión de los presupuestos, 
haya dos sesiones tfidos los d ías, sin exceptuar los 
feriados.

La una empezará á las doce y  durará basta las 
siete: la O tra  dará principio á las nueve de la no­
che y terminará á as doce. Aquella se consagrará 
exclusivamente á la discusión de los presupues­
tos y esta á la de los demas asuntos pendientes.

Palacio de las Córtes 45 de Junto de 1869.—Joa­
quín Muñoz B ueno.-B l conde de E ncinas.-Juan  
Paradela. — JoaquíD Bueno — Manuel Sánchez 
Guardamlno.-Rodrigo Oomalez Alegre —Miguel 
Jalón.»

ElSr. MDÑOZ BUENO: Acaba, señores, de leer­
se el díctámen de la comision general de presu-

tiuestos, relativo al de ingresos, y el voto particu- 
ar; nos hallamos en 19 de Junio, de modo que so­

lo laltan once dias para Gnalisar el año económi­
co. Lee presupuestos entrañan cuestiones de alta 
importancia y  de sumo interés para el país, que no 
pueden ser discutidas en once dias con una sola 
sesión.

Leída nuevamente, yprévía la oportuna pregun­
ta, fue tomada en consideración, acordándose no 
pasara á  las secbiones.

Abierta discusión sobre ella, y  no habiendo nin ■ 
gnn señor diputado que pidiese la palabra en con­
tra, fué aprobada sin debate alguno.

^ ley A  la proposioion siguiente;
«Pedimos á  las Córtes Constituyentes se sirvan 

declarar haber visto con desagrado en las circus- 
tanoías actuales la iaiprudente veaída del daque 
de MúDlpensier.

Palacio de las Córtes 19 de Junio de 1869,—Fe­
derico Rubio.—Francisco Salmerón y Alonso — 
Manuel Carrasco.—S. González Encinas.—Federi­
co Caro.—Jusn Manuel Cabello de la Vega,>

Ei Sr. RUBIO (.D. Federíoo): Señores diputados; 
me levanto á defender esta proposicion, excitado 
fuertemente, no solo por la opinion pública, sino 
que también por el encargo expreso de !as corpo­
raciones populares de Sevilla.

Se ha iodioado que esta proposieion es inconve­
niente, porque trayendo al debate en esta Cámara 
¿  D. Antonio de Borbon, se le da una importancia 
de que carece; pero pueden tranquilizarse los que 
asi opinan, í>orque la conducta que ha observado 
desde el principio de la revolución hasta ahora 
quita todo peligro de que se pueda dar importan­
cia de ninguna clase.

Con lo que hoy se propone á la deliberación de 
la Asamblea, se trata de responder á  una cuestión 
de órden público, porque es preciso reconocer que 
las causas que en circunstancias ordinarias no pro ­
ducirían electo alguno, pueden dar resultados de 
gran trascendencia en situaciones especiales.

£1 duque de Montpensier tiene el carácter de 
pretendiente, y esto solo indica lo que pueden te ­
ner lugar. Yo tengo la seguridad de que las perso­
nas discretas que simpatizan con él no nabrán 
aprobado el que haya venido ahora; pero sus con­
sejos han sido desoíaos, y  eso se comprende fácil­
mente, porque á todos los pretendientes les rodean 
an a  porclon de caballeros de industria que los adu­
lan  y  determinan á obrar en un  sentido que gene­
ralmente desaprueban las personas caracterizadas 
que simpatizan con ellos Así sucede con D. Cárlos 
y  con doña Isabei, y  esto mismo ocurrirá con el 
duque de Montpensier.

£̂ l país se alarmó desde luego á la llegada del 
señor duque, y  gracias á la libertad de que se dis­
fruta no se ba producido un conflicto que en otro 
caso hubiera sido inevitable. El pueblo oompren- 
dió que podía hacer una manifestación pacíBoa 
deoMstrauilo su desagrado, porque por este medio, 
s i tiene pundonor, se marcbará. Mucho temo que 
esto no sirva de nada, teniendo eo cuanta esa pa­
sión de que he hablado y los consejeros áulicos de 
que se encontrará rodeado.

Cuando tuvieron lugar los sucesos de Cádíz‘ 
dijo que venia á ofrecer su espada, que por cier­
to no traia, como no la tuviese en el baúl; y  sin 
embargo, cuando supo que ei gobernador se habia 
ape.rcíntdo de su llegada, procuró ocultarse hasta 
que el <iubierno le mauífesló su desagrado y le 
obligó ásaü '' de España. Ahora viene á hacerla 
segunda edición de aquella escapatoria , que 
debe haber heotio .«in conocimiento del Gobier­
no lii de las personas sensatas que aun le tienen 
afecto,
_ Y estas esoapatorias no llamar¡*'n tanto la aten­

ción si no hubiera alguni» otros hei7hos parecidos 
de este caballero. Ya cuando la revolu­

ción francesa se habló de una célebre escapatoria 
que por algunos se ha puesto en duda; pero hay 
una de que yo fui tesiigo, que hizo en Sevilla 
cuando se sublevó Morlones con un batallón de 
infantería y un escuadrón de caballería. No (lega­
ron  los sublevados i  apoderarse de la poblacíon, 
y  siQ embargo el señor duque salió con su espo­
sa, marchando por calles tortuosas hasta que dió 
con u n  sereno que le ocultó; mas no creyéndose 
alli bastante seguro, «e trasladó á la easa del señor 
Montes de Oca teniendo preparado u n  vapor para
l o  que pudiera ocurrir. .

Se dice por algunos que en b  Constitución se
hallan  garantidos los derechos individuales; pero
en  U proposioion no se dice que se le haga wlir 
de España, sino que el Congreso diga que ha visto 
su venida oon desagrado; y ®sto no basta y el 
Gobierno no logra que se marche y  necesita otro 
impulso para ello; nosotros presentaremos otra
proposioion al efecto. ___,

Además de que D, Antonio de B o r b o n  no puede 
invocar esa garantía de los derechos indiTídiiaies, 
porque el país al hacer su revolución na declara­
do fuera de la ley á todos los Borbo2 « -  

Creo haber dioho lo bastante para demCS^l^^

convenienoia de aceptar la proposieion, y conclu­
yo rogando á las Córtes se sirvan tomarla en consi- 
deraoion.

Se dió lectura de la siguiente proposieion 
prévia:

«Pedimos á las Córtes se sírvan acordar que no 
bá lugar á deliberar aeeroa de la proposición pre­
sentada relativa al capítan general de los ejércitos 
nacionales señor duque de Montpensier.

Palacio de las Córtes 17 de Junio de 4869.—Pe­
dro Antonio de Aíarcon —Enrique de Cisneros.— 
Ricardo Chacón y Coll.—José Vicente Rivero.— 
Juan Ulloa.—Antonio López Botas,»

El Sr. ALARCON: Si alguien ha podido alguna 
vez levantarse en este sitio seguro de llevar el 
convencimiento á la Cámara , es el diputado que 
tiene el honor de dirigiros en este momento la 
palabra.

No creáis, señores diputados, que se levanta el 
hombre político, ni el partidario de esta ó la otra 
candidatura, á defender al señor duque de Mont- 
pensier da los ataques que se te han dirigido; pues 
me limito á pedir que se cumpla la Constitución y 
se respeten los derechos inaividuales en la perso­
na de un español, ó de un extranjero , si se me 
prueba que lo es, que to dudo.

Ni yo podía proceder de otra manera. La propo­
sioion tiene además de mi firma la de respetables 
individuos del sntiguo partido progresista que han 
fiado sus opiniones á la lealtad de mi palabra.

Según los artículos 8,* y  2Sde la Constílucion, 
todo español ó extranjero está en el derecho de es­
tablecerse en España. Sea, pues, extranjero ó es­
pañol el señor duque de Montpensier, y  para de­
mostrar que es español me basta decir que es ca- 
pitan general de los ejércitos nacionales, está en 
completa libertad de vivir entre nosotros.

Pero es menester ver ademis si lo que se altera 
con la venida del duque ds Montpensier es el ór­
den ó el desórden. ¿Es, señores, que se teme que 
terminen estas vacaciones del órden en que vivís 
tan  alegremente? No, no terminarán. El Sr. Rubio 
1o ha dioho, y  debemos creerlo, el duque de Mont­
pensier no tiene tanta Importancia que pueda po­
n e r  miedo ni al partido republicano ni á ningún 
partido; por consiguiente, ni siquiera el desórden 
puede alarmarse por la venida del duque de Mont­
pensier.

El señor duque de Montpensier ha reconocido la 
Constitución en Lisboa en manos del cónsul espa­
ñol como indicó el otro dia el Sr, Vallin, y  este 
paso del señor duqtae basta par» conocer que se 
halla en perfecto estado legal para vivir en Es­
paña.

Pero aparte de esto, discutamos de buena fé, 
señores. ¿El duque de Montpensier es Borbon en 
el sentido por el que ha condenado á esa familia la 
revolución de Setiembre?

Lo que la revolución ha anatematizado es lo mis­
mo que anatematizó el duque de Montpeusier, lo 
mismo que anatematizó su augusta esposa ol dia 
que vino á Madrid á hacer ella la primera y más so­
lemne aivertenoia á su hermana de que caminaba 
á 9u perdición y que separaba su causa completa­
mente de la suya.

¿Era entonces el duque de Montpensier Borbon 
en el sentido que á esta palabra daba la revolución? 
¿Ni cuándo la familia de Orleans ha sido como la 
de Borbon en el sentido polítíDO? Señores, si hay 
verdadera antítesis en las familias reales de Eu­
ropa, es entre la familia de Borbon y la de Orleans. 
Yo apelo á mi ilustre y querido amigo el Sr. t u ­
telar, tan familiarizado con la historia; dígame S. S. 
si desde que la casa de Orleans se separó de la de 
Borbon en la persona del hermano de Luis XIV, 
ha habido nada de común en la política de ambas 
familias.

En mal hora para la dinastía de Borbon, no con­
tinuó la política del regente en tiempo de Luis XV. 
Viene luego Felipe Igualdad, al que hay que ta­
char de una cosa de la que también puede tachar­
se á todos los revolucionarios de Francia del si­
glo pasado; de ser sanguinario. Pero, señores, 
mil veces se ha dicho ya: ¿qué son las manchas 
de sangre de la revoluoion franoesa, a[ lado de lo 
que significa esa revolución en la historia de la 
humanidad?

El señor PRESIDENTE: Sr. Alarcon, suplico á 
V. S. que con motivo de una proposieion de <no 
há lugar á deliberar,» no entre en un  debate de 
otra especie que no está necesariamente enlazado 
con ella.

ElSr. ALARCON; Accedo á la indicación de V. S.
V conoluiré la série de ideas en que estaba engol­
fado, diciendo que Luis Felipe de Orleans signiQ- 
có lo mismo delante de los últimos Borbones de 
Francia, que sus antecesores respecto de los otros 
Borbones.

Nos dice el Sr. Rublo que el duque de Montpen­
sier es odndidato al trono, y que esta es una de las 
razones por las que debe manifestársete nuestro 
desagrado, á fin de que se marche de España; y 
que si él no se marcha, que le arroje el Gobierno; 
y  que si no lo hace el Gobierno, S. S. presentará 
una proposieion para que lo arrojen las Córtes. 
(El Sr. Rubio pide la palabra para rectificar.) Pe­
ro, señores, ¿es acaso un delito el ser candidato al 
trono?

¿Y qué documento acredita que el duque de 
Monipensier es candidato ai trono? Porque los 
ciudadanos españoles, muchos ó pocos, se fijen en 
un hombre para elevarlo al trono, ¿hay y aque  
desterrar á ese hombre? Pues entonces habría que 
hacerlo también con el general Espartero.

El señor PRESIDENTE: Vuelvo á rogar á V. S. 
que se encierre en los límites de la proposioion 
que está sosteniendo.

El Sr. ALARCON: Estoy en hacerlo, señor pre­
sidente; pero los que no somos elocuentes, tene­
mos el defecto de ser difusos ; como no puede ser 
breve el que tiene poQo tiempo para redactar un 
escrito.

Que el duque de Montpensier pertenecía á ¡a 
familia reinante de España cuando llegó la revolu­
ción de Setiembre. Pero ¿ignora el Sr. Rubio que 
hay en Madrid y ceroa de Madrid dos señoras, dos 
cuñadas de Isabel de Borbon, que viven tranqui­
lamente en uso de su pleno derecho.

Y aquí debo declarar una cosa que está en con­
sonancia con otras que se ban diobo en estos ban­
cos. Bl mismo derecho que esas señoras, tienen to­
dos los individuos de la familia de Botbon á venir 
á  España; derecho limitado por el instinto de con­
servación y por la pruirncia; pero para mí el lla­
mado Cirios Vil y  la qoe se llamó Isabel II podían 
pasearse del brazo en el Prado bajo el amparo de 
la ley. Eo nuestro mismo ejército hay oficiales de 
sangre real de Borbon, que sollaman Borbon, vis­
ten  uniforme y  ciñen espada, y nadie se mete con 
ellos, en lo cual cumple como deba el pueblo es­
pañol, asi como cumplen ellos jurando la Constitu­
ción del Estado,

Y concluyo, señores diputados, oon una consi­
deración que ereo deb® » r  de muoija importancia

para los mismos republicanos. Tened presente que 
sí hoy alacais en la persona delíduque de Mont­
pensier los derechos individuales que vosotros de­
báis defender á vanguardia, fundándoos para ha­
cerlo en razones más ó menos especiosas, mañana, 
por el portillo que abrís en la Constitución del Es­
tado, podrá la reacción introducirse y ju»^ti6car 
del m<smo modo la violación de esos derechos, des­
truyendo así la obra levantada á costa de tantos 
afanes y peligros.

El Sr. Rubio rectifica.
Leída por segunda vez la proposioion de «no há 

lugar á deliberar,» fué tomada en consideración 
nominalmente por 94 votos contra 76,

El señor PRESIDENTE: Abrese discusión sobre 
la proposieion ilelSr. Alarcon.

El Sr. FIGUBRAS: Señores; si no fuera por las 
circunstancias gravísimas en  que nos enoontra- 
mo.s; si no fuera por actos sucesivos que nos con- 
duoem derechamente á la reacción, si no fuera por 
ei espíritu que veo levantarse en esta Cámara, yo 
no hubiera pedido la palabra para hablar del d u ­
que de Montpensier. Pero nosotros hemos sido re­
tados en cierta manera por el Sr. Alarcon, y  nos­
otros contestamos porque S, S-, por más que 
quiera hacerse el modesto, tiene aquí una signifi* 
caoion, la slgniSoacion del partido á que pertene­
ce y de los servicios que al mismo ha prestado.

Habéis visto, señores, cómo se ha presentado 
desde ei principio de la revoluoion la candidatura 
d¿I duque de Montpensier, Ya diciendo que había 
prestado todas las fuerzas de que podia disponer 
para el triunfo de la revolución, ya saliendo <lel 
punto donde se habia refugiado para presentarse 
al menor asomo de movimiento y  venir aquí á 
ofrecer su espada no sabemos á quién; y  d«spues, 
apenas ve votada una Constitncion y  elevado por 
las Córtes á la regencia al hombre de más signifi­
cación en el partido de la unión y liberal, y de los 
que se consideriin más decididos y francos amigos 
de esa candidatura, apenas ve esto, digo, se apre 
Sura á volver á España. Sí todo ello no significa 
que aquí se está acechando el momento de implan­
tar el trono de Montpensier á pesar del grito uná­
nime de la revoluoion, yo no sé lo que S'gnifioa. 
Pero yo digo que eso es hacer traición á la revolu­
ción qe Setiembre, (Grandes rumores y protestas 
en diversos sentidos. Los Sres. Vallin, Salazary Ma- 
zarredo, Alvareda, marqués de la Vega de Armijo, 
Mendez Vigo y  otros diputados de los bancos de la 
derecha piden la palabra ea pró; los Sres. Caro, Ru­
bio y otros de la izquierda en contra. Momentos de 
conlusion)

El señor PRESIDENTE; Orden, (irden, señores 
diputados.

El Sr. PIGUERAS: ¿Por qué venir aquí con Je­
suitismos? La revolución ha dioho jabajo los Bor- 
bonesi y el duque de Montpensier es Borbon por 
los cuatro costados. (Crece la agitación. El Sr. Atar­
een pide la palabra para rectíñoar. El señor presi­
dente agita fuertemente la campanilla, y restable­
cido el órden, dice)

El «eflor PRESIDENTE: Señor diputado, recuer­
de V. S. que se eatá debatiendo una proposieion de 
«no há lugar á deliberar.» Sí las Córtes no la ap rue ­
ban, entonces podrá V. S. entrar en esas conside­
raciones.

El Sr. FIGUERAS; Señor presidente, es imposi­
ble entrar en un  debate en que se discute nada 
ménos que la existencia ó la negación de la revo­
lución de Setiembre, sin que uno se apasione, y  es 
imposible sostenerlo sin contestar á las palabras 
del Sr. Alarcon. Si aquí ha habido derecho de en­
salzar al duque de Montpensier diciendo que el 
grito de la revoluoion no significaba la exclusión 
de este personaje, derecho ba de haber también 
para explicar el verdadero sentido de esa revolu­
ción y  para demostrar que el grito de ¡abajo los 
BorbonesI se dirigía más principalmente que con­
tra ningún otro, contra el du^ue de Montpensier.

¿Hay nadie que se atreva bajo el punto de vista 
liberal á defender los 18 años de ignominia que 
fueron para Francia el reinado de Luís Felipe, 
ayudado por sus doctrinarios ministros? ¿Estuvo 
nunca Francia mas rebajada en el exterior, mas 
desmoralizada en el interior, que en esa época cu­
ya corrupción hizo luego posible y necesaria la 
república y  la dictadura? ¿Y quereis darnos aqui 
■asegunda edición del reinado de Luis Felipe de 
Francia? ¡Ahí eso no lo consentirá el país de n in ­
guna manera.

El Sr. Alarcon nos ha dicho lo que S. S. cree

r ; ha hecho el duque de Montpensier en favor 
las Ideas liberales. Pues agradézcame S. S. que 

yono le díga lo que ese personaje ha hecho tam 
bien contra la misma unión libsral; yo lo sé, y  en 
esta Cámara hay personas que también lo saben, 
y  si se me provooa, no tengo dificultad en manifes-

Yo no quiero amargar la vida de ese pretendiente; 
pero conste que no siempre le ha parecido tan bue­
na como ahora la unión liberal; no digo más por 
altas razones de prudencia, pero lo diré si se me 
provooa á ello. (Murmullos; varios señores diputa­
dos piden al orador que lo diga,]

Bl señor duque de Montpensier ha conspirado 
mandando la anión liberal para escalar el trono, Y 
lo digo porque lo sé. Hay aquí personas que pue­
den apoyar mis palabras. (Aplausos en unos ban­
cos: vivas reoiamaciones en otros.)

(En este momento entran en el salón y  ocupan 
su banco el señor presidente del Consejo de mi­
nistros y  mini^ro de la Guerra y los demás seño­
res ministros.)

El sfiñor PRESIDENTE; Se susf>ende e«ta discu­
sión. Tiene la palabra el señor presidente del Con­
sejo de ministros.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
m a rq u é  de los Castillejos): Señores diputados, 
.engo la honra de presentarme á las Córtes ConS' 
tituyentes como presidente del Consejo de minis­
tros, nombrado por S. A. el regente del reino, co­
mo me cabe la satisfacción de presentar á las Cór­
tes á los distinguidos hombres políticos mis dignos 
compañeros de Gabinete.

Si mis dignos compañeros no fuesen conocidos, 
estarla yo en el deber de hacer su apología para 
darlos á conocerá lo»scñores_diputados. Pere aqui 
todos nos conocemos. Conocéis de dónde venimos: 
por lo mismo sabéis á dónde vamos, aunque nues­
tras procedencias entiendo que importan poco.

Pero antes de manifestaros nuestros propósitos, 
permitidme, señores diputados, que os diríja una 
ferviente súplica, y  consiste e a q o e  geaís con nos­
otros indulgentes y  benévolos, pues solo asi podre­
mos llenar la difícil misión de gobernar, misión 
tanto más difícil hoy, caanto que el período que 
hemos de atravesar es de recelos para unos, de in- 
oertidumbre para otros, de sospechas para muchos 
como lo son generalmente lodos los períoJos cons­
tituyentes. Y si meatrevo á reclamar vuestra be­
nevolencia para todo el Gabinete, oon más razón 
la pido para mí, señores diputados, que be tenido 
la osadía ae aceptar el cargo de presidente del

Consejo de ministros, cargo superior á mis fuer­
zas, señores diputados, asi lo reconozco: ^ r o  que 
no me ha silo posible eludir sin faltar a la misión 
que me ha impuesto la reTolucion misma, lo oaal 
no me ba sorprendido, pues desde el dia que sali 
de Lóndres ,>abia lo que mo esperaba,

Y cuidado , señores, que estoy muy lejos de 
creerme bomnre necesario, auuque sí creo que 
mi posición de h o /  es tan lógica, tan natural y 
conveniente para todos, que á pesar de mí insufi­
ciencia para desempeñar tan alto puesto, está en 
la mente ile todos los liberales, con raras excep­
ciones , de que este es mí puesto, desde el mo­
mento en que el ilustre duque de la Torre desem­
peño el altísimo cargo de primer magistrado de la 
nación.

£ j, pues, nuestro primer propósito, señores di­
putadas, el gobernar inspirados por vuestra sabi­
duría y  vuestro patriotismo: y lo mismo ahora que 
formáis Córtes Couitiiuyentes, que cuando os de- 
olareia Córtes ordinarias, una vez que esté consti­
tuido el pai), y  cuando en su día lo creáis conve­
niente á los intereses de la pátria, vuestra volun­
tad significada legalmente por medio de la mayo­
ría será siempre respetada por el Gobierno.

Bs también nuestro propósito, seño’es diputa­
dos, el ser fieles, muy fieles, y esorupulosos ob­
servadores de la Constitución del Estado, para te ­
ner el derecho do exigir iguat observancia y  con 
igual escrupulosidad i  todos los españoles cual­
quiera que sea su condición.

El GoDierno ha jurado guardar y  hacer guar­
dar la Constitución y  las leyes, y  está resuelto á 
que ese juramento sea también una verdad en to­
dos sos partes. Desgraciadamente siempre que ha 
mandado el partido liberal en España los motines 
ban estado siempre á la órden del día.

Pues el Gobierno espera en  Uíos, en su propia 
fuerza y en el apoyo de las Córtes CoLstituyentes, 
que semejantes días de desórden, de disturbios y 
de motines no han de volver, porque el Gobierno 
está resuelto, m uy resuelto, á  que no vuelvan, y 
será lodo lo enérgico que pueda ser un  Gobierno; 
y  si fuese po.^ible que en el cumplimiento de un 
deber se pueda ser duro, inflexible y hasta cruel, 
el Gobierno será duro y  cruel.

Téngase, pues, bien entendido que el Gobierno 
considera como una de las primeras necesidades 
la oonservacion del órden publico, pero no el ór­
den de ios moderados, señores diputados; no el 
órden que consistía en exigtrsele á las clases infe­
riores de la sociedad, mientras que las clases ele­
vadas y  los Gobiernos mismos vivían tal vez en 
el más repugnante desórden. El órden del partido 
hberal es muy distinto: nosotros queremos que el 
órden parta de arriba, para que lo haya enmedio, 
abajo y  en todas partes.

El Gobierno se propone cultivar las relaciones 
en que su halla con todas las demas naciones de 
Europa y del mundo, y  sí estas relaciones estuvie­
ran !>uspendid:;s con cualquier Gobierno, el que 
por mi órgano tiene el honor de dirigirse á las Cór­
tes Constituyentes, dentro de h  dignit^ad de la 
nación , y exento de orgullo y  de amor propio, 
hará lo posible para las fraternales relaciones que 
deben existir entre pueblos de la misma raza.

Comprenderán los señores diputados que aludo 
á las repúblicas hispano-americanas. Hubo tiem­
pos no muy lejanos en que los gobiernos de España 
pretendieron, cuando ménos imponerles su in ­
fluencia. y  como lo hicieron oon arrogancia, esto 
solo bastó para que la altivez de aquellos bombrse 
de nuestra raza se exaltara, haciéndoles renegar 
de su origen y  maldecir hasta la sangre que circula 
por sos venas, y  declarándose enemigos de todo 
cnanto fuera español.

Pero el Gobierno se impone la satisfactoria y 
patriótica misión de reconquistar el aprecio, la 
amistad y el cariño de aquel os hombres que co­
mo digo, son de nuestra raza y  hablan nuestra pro­
pia lengua.

El capítulo que se refiere á la cuestión econó­
mica no ha podido pasar desapercibido por el Go­
bierno, no obstante el cortísimo tiempo que hemos 
tenido para conferenciar, y  mucho ménos ha po­
dido pasar desapercibido para mí, puesto que esa 
ha.sido mí preocupación constante desde que soy 
ministro: ^qué digo, desde que soy ministro! mu­
cho antes.

Yo bien sé, tengo la confianza, como siempre la 
he tenido, de que iremos venciendo todas las cues­
tiones políticas por difíciles que se presenten. En 
cuanto á la cuestión económica, tal vez será efecto 
de que la entienda poco ó nada, cuando veo y  toco 
lo que gastamos, de que hay necesidad de gastar, 
lo qoe debemos y lo que tenemos, declaro qoe al­
guna vez se apodera da mí el desaliento. Pero como 
mi naturaleza se enardece en presencia de las d i­
ficultades, pronto me rehago, sacudo el desaliento, 
y digo: «vamos adelante.»

Pero hay que hacer algo m is que economías. 
¿Qué es algo más? Esto es lo difícil: á mi entender, 
tenemos que buscar dinero que no cueste dinero. 
¿Será eso difícil? ¿ será sso imposible? Yo creo que 
no: hallo algo en mí, siento a go en mi razón que 
me dice que todo e «  se puede lograr: el cómo, no 
lo puedo espíioar, porque lo ignoro,

Pero no olvidéis nunca que ni este Gobierno ni 
otro cualquiera que venga á reemplazarle , puede 
hacer milagros. El país acaba de pasar por una 
crisis que ha podido ser, que en parte ha sido ter - 
rible, puesto que todo se ha desquiciado; hoy por 
fortuna está organizado otra voz.

Todo se irá salvando, a^í lo espero; pero para 
ello, señores diputados, es preciso, es indispensa­
ble que hagamos buena política, y todo lo demás 
será ooDSiguionte.

Otra cosa hemos de hacer, y  yo os lo ruego e n . 
carecidamente, yes, estar muy unidas lastres pro ­
cedencias que formamos la mayoría de la Cá uara.

Yo quisiera dirigir un ruego á los señores repu ­
blicanos: yo quisiera suplicarles que ya que no les 
sea posíb’e veniráform arparledeesa unidadáque 
invito á los señores de la mayoria, á lo ménos que 
tengan benevolencia y que no hagan una oposi­
ción sistemática al Gobierno que empieza hoy sus 
trabajos.

Aunque sea un recuerdo de mi persona, dé la  
qae acostumbro hablar poco, y  á propósito del an­
dar despacio ó de prisa, permitidme que Os re ­
cuerde u n  hecho que llena una página de la histo­
ria de mi vida. ¿Sabéis por qué llegué yo desde 
Villarejo á Portugal con mis bravos escuadrones 
de Bailen y  Calatrava, á pesar de tan grandes difi­
cultades que tuve que vencer, sin haber perdido 
un  hombre, sin un dia de desmayo, sin un acto de 
desmán , en una marcha que duró veintidós días? 
Pues fué porque arranqué de Villarejo al paso y 
sin trotar y  sin correr ni un solo instante, y lle­
gué así á Portugal en veintidós dias. De seguro 
que si yo arranco de Villarejo á escape como que­
reis ir vosotros, me hubiera quedado en la mitad 
del camino y do hubiera llegado á Portugal.

Vuelvo á repetiros, señores diputados, no olvi­
déis un solo instante qoe la unidad haoe la fuerza. 
Marchemos unidos y  no os preocupéis del daño 
que pueda hacernos el bando carlista; marchemos 
oDÍdos y no tendremos tampoco qoe temer á lo 
que puedan hacer los reaccionarios que soeñan ea 
la posibilidad de la restauración.

Concluyo como em pecé: dignaos, señores dípu- 
dos, ser benévolos con todo el G abinete,  y sedlo 
doblemente conmigo por ser quien más lo necesi­
ta. (Bien, bien).

El señor PRESIDENTE; Continúa la discusión 
pendiente,

£1 Sr. ALARCON; señor presidente tenía pedi­
da la palabra para rectificar, y  sin duda V. S. no 
me ha oído en medio del tumulto.

El señor PRESIDENTE: Pues tiene V. S. la pa­
labra para rectificar.

El Sr ALARCON: La Providencia, señores dipu­
tados, hizo entrar al nuevo Gabinete en el mo­
mento que dejaba de hablar el Sr. Figueras, para 
que mediante el intérvado que ha trascurrido se 
sosegasen los ánimos y la discusión pudiese volver 
al terreno en que h  planteó el Sr. Rubio, y  en que 
yo la he sostenido.

Ni yo ni la unión liberal hemos retado al parti­
do republicano, ni menos le hemos amenazado con 
la reacción ni con Montpensier. No es eso lo que 
aquí ha ocurrido. S. S. me atribuye conceptos y  
propósitos qae han estado muy lejos de mi ánimo. 
La Union liberal, como todos los diputados de esta 
Cámara, exceptoSS. SS,, quiere que se cúmplala 
Constitución, n i mas n i menos.

Pero SS SS. no quieren que haya oandidatoi 
porque no quieren que haya reyes; y  como el du­
que de Montpensier es el candidato de muchas 
personas, al verlo asomar se alarman y  dicen que 
el grito de «abajo los Barbones» se dió preferente­
mente contra el ilustre duque de Orleans,

No voy á defender al duque de Montpensier da 
todo lo que le ha imputado el Sr, Figueras, ni si­
quiera de si conspiró ó no conspiro contra nos­
otros, cosa que no concibo cómo lo sabe S, S. (El 
señor Figueras: Lo sé como lo sabe toda la Cáma­
ra.) Nosotros lo ignorábamos. Verdaderamente, 
no sabemos nunca casi nada de lo aue ocurre. 
(Risas.)

Pero llegará un  dia en que no faltarán en estos 
bancos partidarios expresos y positivos que defien­
dan al duque de Montpensier de las, á mí juicio, 
gravísimas injusiicias que le ba hecho esta tarde el 
Sr. Figueras, A mí me cumple únicamente, porque 
es en defensa propia, contestar algo á esa inculpa­
ción terrible de que la unión liberal hace traicioa 
á la revoluoion de Setiembre.

No, la unión liberal no quiere hacer traición á 
la revoluoion de Setiembre; seria hacerse traición 
á sí misma, seria perderse, seria deshonrarse. La 
unión liberal, hay que concedérselo, ha tenido 
siempre un objetivo Sjo en política, ha sabido 
siempre lo que quería hacer y  ha sabido siempre 
hacerlo

Permítame el Sr. Figueras, persona para mí muy 
respetable y muy querida y á quien debo agrade- 
oimiento, porque era yo todavía mozo imberbe 
cuando me defendió como abogado en un tribunal 
de imprenta, permítame que le díga qoe lOs que 
hacen traición á !a revoluoion de Setiembre son 
ios que quieren que se violen los derechos indivi­
duales á tanta costa establecidos en ¡a Constitución 
del Estado; los qoe con su imprudente conducta 
facilitan una reacción que ayer parecía á todos 
imposible, y que hoy, para los espíritus tímidcá, 
empie'.a á parecer casi probable. He dicho.

El Sr. FIGUERAS: Ha dicho el Sr. Alarcon qpie se 
sabia ya qoe venia yo con la escopeta cargada. Yo 
ignoraba que tuviera escopeta, y  ménos oue estu­
viese cargada: quizá la haya cargado la unión li­
beral.

Yo no he dicho que la unión liberal hiciese 
traición á la revolución. Si el vestido que be cor­
tado á la ligera le viene bien á la unión liberal, no 
tengo yo la culpa de eso. Yo he dioho que el que 
tratase de implantar eo el trono al duque de Mont­
pensier cometía una traición á la revoluoion de 
Setiembre. Si la unión no trata de eso, claro está 
que no le puede alcanzar.

El Sr, ALARCON; Niego en nombre de los dipu­
tados qu'i nos sentamos en estos bancos, algunos 
de los cuales tenemos la honra de ser partidarios 
de la candidatura del señor duque de Montpen­
sier, y niego en mi propio nombre que pueda ser 
traición á la revoluoion simpatizar con esa candi­
datura, Y lo sería tanto ménos cuanto que siempre 
partimos del supuesto de que su elevación al tro ­
no ha de proceder del voto de esla Cámara, De es­
te modo nunca podía ser traición, (Rumores en los 
bancos de la izquierda.) No es este el momento de 
entrar en este debate, y  por eso no me detengo 
más; dia vendrá en que discutamos una cuestión 
tan importante, y  ese dia me encontrareis en mi 
puesto.

El Sr. FERNANDEZ TALLIN' Partidario entu­
siasta de la candidatura delduquede Montpenaier, 
he pedido la palabra en pró de la proposieion del 
Sr. Alarcon; enemigo de hacer discursos y  no as­
pirando á ser orador, me concreto á suplicar al se­
ñor presidente del Consejo de ministros que dó 
cuenta de la adhesión del señor duque de Mont­
pensier á la Constitución que se acaba de promul­
gar, con lo que bastará para que se vea que se tra­
ta de un  ciudadano español y de un oapilau ge­
neral.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(marqués de los Castillejos); Señores diputados: de 
todos modos me veía yo en la necesidad de dirigir 
unas palabras á la Cámara tratándose dé la  venida 
á España del señor duque de Montpensier.

El duque de Montpensier se encoutraba en Lis­
boa cuando los acontecimientos del mes de Se­
tiembre: estaba desterrado por la Situación pasada, 
y  si yo me creyera autorizado, y  si yo no temiera 
ir  mas allá de lo que pudiera desear el mismo se­
ñor duque, diría algo sobre si ha prestado ó no ba 
prestado servicios á la situación presente; pero no 
roe cumple entrar en ese terreno, porque, como 
be dioho, no estoyaulorizado, y  no quisiera en 
vez de favorecer su oausa, lastimarla. ’

Se encontraba, pues, el duque de Montpensier 
en Lisboa cuando llegó la revoluoion; tres meses 
despuesse dirigióal Gobierno provisional pidién­
dole permiso para volver á España; aquel Gobier­
no le contestó que no había impedimento alguno 
legal para que volviera, pero que las circunstan­
cias políticas que atravesábamos eran tales qae le 
dejaba árbitro, según su juicio, de la época en que 
debía volver.

Pasáronse otros dos ó tres meses sin tener más 
noticia del señor dnqoe, cuando hace muy pocos 
días se reoibieron las comunicaciones que voy á 
tener el honor de leer á los señores díputaaoa.
Es una de ellas del encargado de aegocios en 
Lisboa, dirigida al señor ministro de Estado, que 
dice aaí;
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-LimM 91 de Jnnío de 1869.

«Legación de España en PorlugaL—Ercmo. se­
ñor —Muy aeñor mió: lengo la honra de poner en 
conocimiento de V. E. que hoy se h a  presentado 
eo eala legaciOQ de mi interino cargo el señor du­
que d e  Monlpensier, acomptRado de *u ayudante 
ei coronel D. Felipe Solis, y  me h a  m a D if i s ta d o

Sue habiendo visto publicada en  el número de U 
■aceta que hoy so ha recibido en esta córte la 

nueva Constitución de la monarquía española, oree 
llegado el caso de realizar el propósito que abriga­
ba de reconocer la obra de tas Córles Coostituyen- 
tes tan luego como e^lu*leíe promulgada: qu t sa­
biendo no la habían jurado más que los individuos 
del Poder ejecutivo, no consideraba necesario lle­
nar una fórmula qu,e podría dar al acto mas impor 
lancia de la que en si tiene, prestándose á distiri* 
tas interpretaciones; pero que en lodo caso quería 
hacer constar de un modo expiicito su fi me adhe­
sión á la que es ya ley funrtameiitai de la monar­
quía, y su decidida voluntad de acataría como ca­
pitón general de los ejércitos nacionales.

Despues de esto se ha recibido otra comunica­
ción con cuya lectura no creo necesario molestar 
i  la Cámara, dando conocimieuto al Qobierno de 
su salida para España, y otra del señor encargado 
de negocios en el mismo sentido.

Ahora bien; el señor duque de Hontpensier es­
taba emigrado por la situación pasada. Al señor 
duque de Montpsnsier, á mi entender y  en el del 
Gobierno, no se le puede legalmente impedir que 
Tuelva España.

Porque el duque de Montpensier esté en ban- 
lúcar O en cualquier otro punto de España, ¿quiere 
esto decir, tiene ni sombra siquiera de sospecha 
de que se pueda imponer su persona para rey de

ta  nación española representada por las Córtes 
Constituyentes, cuando sea llegada la hora, cuando 
lo tengan por conveniente, darán su fallo soberano 
yhonratán  a uno de los príncipes de Europa, para 
que renga á ser rey de España; pero fuera de este 
terreno, fuera de la voluntad de las Córles Conati- 
tuycntes, no es posible, señores diputados, que 
haya un solo soñador que crea que se puede impo­
ner nnprincipe i  la nación.

Yo rechazo semejante suposición con U energía 
que el caso requiere, y  doy i  los señores repu­
blicanos, que se presentan’comolos más interesa­
dos, aunque.no lo son más que nosotros, en guardar 
la dignidad y  el decoro de España; yo les doy la 
seguridad más completa de que mientras yo exis­
ta y mientras el Gobierno que presido ocupe estos 
bancos, no ha de haber una imposicion semejante.

Concluyo, señores diputados, rogando á la Cá­
mara que acepte la proposicion de «no há lugar á 
deliberar> para dejar de esta manera los cosas co­
mo están, y para que el señor duque de Montpen- 
aier, como un  ciudadano particular, obebiente y 
respetuoso á la CoLStitucion y las leyes del país, 
pueda vivir en Sanlúcar de Barrameda ó en cual­
quiera otro pmito donde tenga por conveniente.

El Sr. Rubio rectifica.
El Sr. GONZALEZ ENCINAS; Diré breves pala­

bras para explicar el sentido en que he suscrito la 
proposicien. Yo no la he firmado como enemigo 
del señor duque de Montpensier, ni como parti­
cular n i como pretendiente al trono de España, 
sino como enemigo de todo lo que pueda pertur­
bar el órden.

El Sr. CARO: Bajo dos aspectos se ha conside­
rado al duque de Montpeusier; como capitan gene­
ral y  como pretendiente al trono; y me propougo 
demostrar que ni en uno ni en otro concepto tiene 
derecho para estar dentro del país. Uailabase fuera 
de España cuai.do tuvo lugar la revolución, ocu­
pando una situación excepcional en nuestra pa­
tria. Proscrito de Francia, había encontrado aquí 
hospitalidad, gracias y condecoraciones, basta que 
llegó un momento en que íué desterrado, ¿por qué 
eausaT 4pué por sus ideas liberales? Ciertamente 
que no; fué por su ingratitud.

El Sr. SALAZAK Y MAZARREDO : Señores pedí 
la palabra al oir que ei Sr. Figueras acusaba a la 
DOioG liberal de traidora á  la revoluoion de Se­
tiembre, porque se propone, según dijo, imponer 
al país la candidatura del duque de Muutpensier; y 
la pedí con tanto uias motivo, cuanto que todo el 
mundo sabe que mi uauduaio a la coruna de Espa 
ña era un principe de la Cdsa de Bragauza, según 
propuse en un escrito que fué acugido aquí con 
grande aceptación, como dijo el día pasado el se­
ñor Castelar, a quien doy las gracias por las bené­
volas frases que consagró al folleto que escribí en 
defensa de esa candidatura.

Mi posiciOQ por lo tanto es muy despejada en 
esta cuestión; y  puedo declarar desde luego; p ri­
mero, que no es exacto q je  toda la uniou tuviera 
desde el principio ese último candidato, pues m u­
chos de mis compañeros participaban de mi opi- 
nion: y segundo, que la unión lib-ral, que tantos 
sacrificios ba hecho por la revoiuoon de >etiem- 
bre, no abnga ninguna idea de volver la vista 
atrás, de retroceder á las lleudas de donde la a r ­
rancó la fatalidad de les sucesos.

Los Sres. Figueras y Salazar y Mazarredo recti­
fican.

Hecha en seguida la pregunta por el sefior se' 
cretório Garratalá de si se aprobaba la proposicion 
ge resolvió afirmativamente en votacion nomina 
por 113 vi/ios contra 61.

Se leyeron, quedaron conformes con lo acordado 
y  aprobaron definitivamente los proyectos decla­
rando leyes los decretos del Gobierno provisional 
y  decidiendo que se colocaran en el panteón n a ­
cional los restos del naturalista D. Andrés Laguna

Í de D. Pedro Pablo Abarca de Bolai, conde de 
randa.

El Sr. OCHOA [D- Cruz): Antes de que el Go­
bierno de S. A. entrara en  el salón, pedí que se 
me reservara la palabra, ydeseo usarla.

El señor VIGKPRESIDENTE (Cantero): Puede 
V. S. hacerlo.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Doy las gracias al señor

Sresidente y  auunoio una interpe ación al Go- 
lerno deS. A. sobre lo ocurrido ayer con el se 

ñor D. Juan de la Pezuela, conde de Cheste, mar­
qués de la Pezuela y  ex-capitan general de los 
ejércitos nacionales.

El señor ministro de FOMENTO: El Gobierno 
está dispuesto á contestar en el acto.

El señor VICEPRESIDENTE (Cantero): Rogarla 
áS . S. que aplazara la interpelación para el lunes 
4 fin de poder entrar en la discusión de peticio 
nes, iuterrumpidas desde haoe más de 15 dias.

El Sr. OCHOA (D. Cruz): Yo soy siempre defa 
rente á las indicaciones de la mesa, y no obstante 
que el asunto que debió ocuparme es sumamente 
grave, no tengo inconveniente en aplazar su dis­
cusión si la mesa lo considera oportuno. Quedo, 
puee, esperando las órdenes de la mesa

El señar VICEPRESIDENTE (Cantero): Puesto 
que S. S. lo deja á mi arbitrio, m e parece que será 
mejor que se explane la interpelación el lunes y 
que boy entremos en la órden del día.

El señor presidente del CONSEJO DE MIN13 
TROS: El Gobierno no tenia ningún incoctTenien 
te en contestar ahora mismo á la interpelación del 
Sr. Ochoa. Deseo que conste asi, y  que no lo ba 
hecho por su voluntad, sino porque la mesa, por 
consideraciones muy dignas de tenerse en cuenta 
ha decidido entrar en la discusión de la órden de 
día.

ÓB.JSNDELDU.

PeUcione$.
Se leyeron y  aprobaron sin disensión los dictá 

menes señalados con los números 263 al S31, am
bo8 inclusive. ___

El sefior VICEPRESIDENTE (Cantero): Orden del 
día para el lunes á las dooe: presupuesto de in ­
gresos que deberá repartirse mañana mismo im

Sreso, según las disposiciones qu« se han adopta 
o. Por ;a noche; Nrro-carrlles de Oalíoia y Astó 

rlss, y  demás asuntos pendientes.
Se levauta la sesión.
Eran las seis y media.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TSL£eRAFlCC«.

Ndbva-Yo»k, 17 (por el cable).—El coronel 
Roan, otros amiTÍcanos y varios cubanos, han si­
do detenidos ayer por haber violado la ley de 
neutralidad organiíando una expedición contra 
Cuba. , .

Se asegura que un buque que '.levaba municio­
nes de guerra para los rebeldes caoosde Haití, ba 
salido ayer de BustoQ.

N lb v i Yobk, 18 (por el cable) —Ha fallecido el 
Sr. Haymond, direcior del New York Times.

Nuticias de la Habana anuiiciaii que tos insur­
rectos se han asoKurado las comunicaciones por 
mar á fin de facilitar el desembarque de filibus 
teros.

Roiu, <8.—El Consistorio para los nombramien­
tos de Arzobispos tendrá lugar el S5 de Junio.

Se considera t>egura la promosion de los señores 
Chigi Palanelli y Giannelli al cardenalato.

Puiis, 18.—El periódico la P rts»  anuncia que 
el Sr. Conti, jefe del gabinete del enperador, h i  
partido ayer para Italia.

Saint-Etibnnb, <8.—El dia y  la noche de ayer 
se han pasado tranquilamente.

Las minas están guardadas por la tropa. 

Nbbva-Yo«s , 18 (por el cable).-Los jaiembros 
de la junta de Cuba que habían sido detenidos han 
sido puestos en libertad mediante dos caucione s, 
la primera de 3,000 duros para garantir que se 
presenUrán delante del tribunal y la seguiida de 
2,500 duros para garantía de que respetarán la paz 
con España.

Lónokes, <9—En la Cámara de los Lores, des­
pues de una larga discusión, ba sido aprobada la 
segunda lectura üel biU relativo.á la Iglesia de Ir ­
landa por n o  votos contra U6.

Mayoría 33 votos.

Pxais, 49.—El emperador ha salido esta tarde 
para el campamento de Cfaalons donde permanece­
rá hasta el !7  por la mañana, debiendo visitar este 
mismo dia la exposición agrícola de Beauvais.

Muchos partidarios de D. Cárlos y doña Isabel de 
Borbon, que kabian quedado to d av ía  en varios 
>unt05 de la frontera, han recibido la órden de sa 
ir inmediatamente para el interior de Francia.

LioN, 11.—Los tahoneros han dejado de traba­
jar hoy uniéndose á la huelga que se propaga en 
unas proporciones alarmantes.

En la Bolsa se han cotizado:
8 por loo esterior á 30 1i8.
3 por <00 francés á  70 25, 4 US á IOS.
LóNDBBs, 19,—Consolidados ingleses, de 91 5[8 

i  3|4.

B e r l í n , <9.—En todas las ciudades marítimas 
del mar del Norte el rey Guillermo recibe una 
acogida entusiasta. Todas las poblaciones tienen la 
confianza de que la marina federal protejerá gran­
demente el oomeroio de todos los Estados confede­
rados.

Pasis, 19.—La oposioion parlamentariaha reuni­
do ya las pruebas que dará á conocer al Cuerpo le­
gislativo durante la discusión délas actas, para 
pedir la anulación de varías elecoiones haciendo 
constar el hecho de que en muchos colegios elec­
torales la elección no tuvo lugar sino el primer 
día, imposibilitando de esta manera los electores 
de la oposícion en dar sus votos.

Pabis, 19.—Las noticias deSaint-Etienna llega­
das esta mañana dicen que la tranquilidad es com­
pleta en la región de las minas.

El viaje del Sr. Contl áiialia no tiene nada de 
político.

Néw-YobIc, 19 (por el cable).—El Áttorney gene­
ral ba aproDajo ü  arréalo de los miemQros de la 
junta de Cuba.

Hau sido pre»'S vanos reclutadores cubanos en 
Baliímore y HiscQmoude.

Lisboa, 19.—El Arzobispo Seiren ha sido nora- 
bradu tcmporalmuuie miiiisiro de Ju-licia á causa 
de la imposibilidad del Sr. Pequiio, ^ue sdgua d i­
cen no volverá á ocupar este desuno.

Pabis, 20.—El Journal of/iciel publica decretos 
nombrando al Sr. Sohneider presidente del Cuer­
po legislativo, y álosSres. Alfred Leroux, Jerome 
David y Dumiral, vicepresidentes.

Otro decreto nombra al Sr. Jerome David gran 
oficial de la Legión de Honor.
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YA TENEMOá GOBIERNO.

Ya tenemos Gobierno, exclaman los revolu 
cionaríos conservadores, esos que se figuran, 

como el piloto de Ulises, tener los vientos de la 
tempestad encerrados en un odre, para soltarlos 

y  recogerlos á  su antojo; esos que empujan há- 
cia la pendiente el carro de la revolueion, y creen 
posible detenerlo en el momento mismo en que 

va á precipitarse.
Ya tenemos Gobierno, dicen despues de ha­

ber oido al general Prim y a l particular Sagasta 
en la sesión del jueves, ni más ni menos que 
Ei Heraldo dsci& ea  1854 el dia en que apa­

recieron destituidos en la Gaceta unos cuantos 
generales y senadores hasta la  sazón respetados: 
ya tenemos Gobierno.

—¿Qué se hace con los militares que no quie­
ren  ju rar la Constitución? pregunta el general 

Pierrad.
—Borrarlos del escalafón, contesta arrogante 

el señor ministro de la Guerra.
—¿Y sí no pueden conciliar la ju ra  con su  con­

ciencia?
—Que renuncien sus empleos, grados y  con­

decoraciones.
¡Bravo por el general PrimI Esta-es lo que se 

llama entereza, vigor y  energía. Esa es la actL 
tud , ese el acento del Cardenal Cisneros cuando 
asomado al balcón del alcázar con los ricos 
hombros que le pedían razón de su autoridad, 
les contestó mostrándoles la plaza cubierta de 
a r ti lle ría :-« es to s  son mis poderes.»

—¿Qué disposiciones ha tomado el Gobierno 
contra el gobwnador de Tarragona por haber 

prohibido una manifestación republicana? pre ­

gunta el Sr. Figueras.
—r e c i t a r l e  por ello, responde al señor mi 

nistro de la Gobernación. Y luego, como si hu ­

biera hablado en griego, añade para m ayor cla­
ridad.'—ya  se acabaron las procesiones con pen< 
dones y  banderas, farolitos y  estandartes, y  los 
insultos á la monarquía y  los vivaa á  la repúbli­
ca .—Eso era absurdo.

¡Bravísimo por el Sr. Sagastal Sentimos ha

ber gastado la comparación de Jimenez de Cis- 
ñeros, aplicándola al general Prim: ya no nos 
queda otra en el escaso repertorio de nuestra 

erudición que la de Pancho y Mendrugo.
Ya hemos desatinado bastante; ya estamos 

hartos de libertad. Orden, señores , órden: ya 

tenemos Gobierno.
El orden esta en el justo medio; es a i i  que el 

Gobierno se vé combatido por los reaccionarios 

y  los republicanos; luego el Gobierno esta en el 

orden.
Esto es evidente. Tan evidente como que el 

Gobierno de Gonaalez B rabo , colocado entre 
nuestra oposicion y la uel liberalismo coaligado, 
era un gobierno de justo medio, un gobierno de 

órden; tan evidente como que la unión liberal, 
resistiendo lus emtiates del partido moderado y 
dol parudo progresista, Iué un gobierno de ju s ­

to medio, un  gobierno de órden.
Ya tenemos Gobierno, ni mas n i ménos que 

en tiempos de unión liberal y  de los moderados; 
el mismo plan, la misma ac titu d , las mismísi­

mas ideas; sinó que ahora el general Narvaez y 
el general O'Donnell se llaman el general Prim, 
Posada H errera y  González Brabo han encarna­

do en D. Práxedes Mateo Sagasta.
Prim y Sagasta han sido hasta aquí la perso­

nificación de la revolueion de Setiembre; el b ra ­
zo y la  lengua del pronunciamiento que empezó 
gritando abajo lo extslenle, y  continuó abrasan ­

do como un  torrente de lava cuanto encontraba 
e n  el camino. Tronos, dinastías, institutos re li­

giosos, unidad católica, frailes, militares, códi­

gos y  concordatos, juramentos y disciplina, to ­

do lo arrollaron, todo lo supieron destruir. Por 

eso la revoluoion los eligió para ministros.
Pero llega el tiempo de edificar; trázanse los 

cimientos de lo porvenir, se piensa ya forma^ 
m ente en tener Gobierno, y  Sagasta y  Prim di­
cen; aquí estamos nosotros. Por eso los elige pa­

ra  ministros el órden.
Para conjuraciones, Prim y  Sagasta; para 

conspirar, Prim y  SagasU; para la revolueion, 
Prim y Sagasta; para gobernar, para m eter en 
vereda á  los revolucionarios, para restablecer el 

órden Sagasta y  Prim. Si la  frase no fuese tan 
vulgar, diríamos que lo mismo sirven para un 

fregado que para un  barrido.
No lo extrañemos: son oomo los albañiles. Se 

les llama para derribar una casa y  se le» llama 
también para levantarla. Los hombres son los 
mismos, el instrumento que manejan es tan  solo 

diferente. La piqueta para lo uno, la paleta para 
lo otro. Desde Setiembre á Junio libertad; desde 

Junio en adelante el orden. El oficio es el mis 
mo, ó sea, n i Prim n i Sagasta dejan el minis­

terio. ,
En la política del justo medio el punto equi­

distante de ambos extremos es siempre una car­

tera.
¡Pobresrevolucionarios! ¡Cuántas veces os lo 

hemos dicho, con cuánta c la riiad  y anticipación 
os lo hablamos pronosticado!

No, no somos nosotros los que os han de arro ­

ja r  de la mesa del presupuesto, han de ser vues­
tros mismos comeuaales. No somos nosotros los 
que os han de encarcelar; los que os lian de de­

portar ,  los que os han de a tar codo con codo, 
ios que os han de desarm ar y fusilar, han de 
ser, si ateníais al justo medio , si alteráis el or­
den, han d e  se r vuestros am ^os  y  correligiona­
rios, vuestros camaradas de conspiración, vues 

tros hermanos on la revolueion de Setiembre.
No somos nokotros: nuestro Gobierno puede 

ser generoso y  clemente porque ha de ser fuerte 
y criiitiano; nuestro Gobierno es franco y conse- 
cuento y no tiene necesidad de dem ostrar á 

costa de los amigos que ha variado de política y 
de sistema. Han de ser los revolucionarios de 
ayer quienes por revolucionarios os castiguen 

m añana. No en balde dicen h o j:  ya tenemos Go 

bierno.
Dadles ocasion, dadles siquiera un pretexto y 

ya veréis, pobres republicanos, cómo dentro de 
poco, no solo os ponen monarca, sino el monar­

ca que más de testá is , el monarca del doctrina- 
rismo y  del justo medio.

Ya tenemos GobiernoJ significa que los siglos, 
la tradición, las instituciones seculares, no ofre­

cen pasto apetitoso á la revolueion, y  que has­
tiada de devorar nuestros m anjares, como el 
dios de la fábula, se vá á tragar á sus propios 

hijos.

Se os ha dado ya  la voz de aviso: no os lla­
méis á  engaño. Se acabaron las manifestaciones 
populares, las procesiones cívicas, con farolitos, 
banderas, estandartes y  otras zarandajas. Se 
acabaron las inscripciones y  leyendas anti m o­
nárquicas, y los vivas á la  república. Eso era un 

absurdo.
A vosotros va dirigida la advertencia.
E n  cuanto á  nosotros, ya tenemos Gobierno, 

quiere decir pura y  simplemente: ya la revolu­

ción ha entrado de lleno en el consabido segun­

do grado de tisis.
Ya no le  alcanzan las aguas de Panticosa.
Así que llegue al tercero, muere.

De fljo no vé caer la hoja de los árboles que 
ahora le dan sombra. De fijo no Usga á celebrar 

su prim er aniversario.
Absurdo era, en  efecto, lo que estaba pasan­

do. En esta parte damos la razón al Sr. Sagasta; 
pero el m ayor de los absurdos es ver á Sagasta 
empeñado en demostrarnos que ya tenemos Go­

bierno.

EL PASEO DE LOS HEROES.

Despues de todo, era necesario hacer la apo­

teosis de la revolución.
Cuando se ha librado á la pátria de una tira­

nía afrentosa , y  se han abierto las fuentes de la

riqueza pública, sé ha comenzado á  canalizar 
n o s , á construir vías de comunicación, á mejo­
ra r  la agricultura, á proteger la industria , i  en­
señar y moralizar al pueblo infundiéndole sen­
timientos de respeto y  amor hacia el Sacerdote y 
el m agistrado; cuando los mercados extranjeros 
se abren á nuestros productos y  á nuestro c ré ­

dito, y los Gobiernos tienen á honra tra ta r  con 
nosotros de potencia á potencia......  ¡ohl enton­
ces es llegado el momento de que la pátria, vol­
viendo los OJOS á  su historia y  recoriando  con 

orgullo que su pasado es digno de su  presente, 

levante monumentos á  sus héroes y rinda culto 
á sus venerandas cenizas. Y entonces el respeto 

á lo pasado es la apoteosis de lo presente.
Asi lo debió comprender el Sr. Ruiz Zorrilla 

cuando pensó en erigir un panteón á los hom­

bres célebres de nuestra pátria.
■ Nada nos falta que hacer, diría para si el mi­

nistro de Fomento; España es un paraíso; hemos 
derribado media docena de templos; hemos asus­
tado á media docena de monjas; hemos expul­
sado á  media docena de frailes; nos hemos in ­
cautado de algunas docenas de alhajas y  otras 

tewiporalidades, y ya el órden está seguro, la l i ­
bertad  suelta, y  España floreciente y  alegre. 
Nada nos falta que hacer. Dediquemos, pues, 
un recuerdo de admiración á  nuestros héroes, y 

paseemos en triunfo sus cenizas, para que vean 
desde el fondo de sus tumbas cuán grande ha 

sido nuestro progreso desde que ellos abandona­

ron  este mundo.

Y en efecto, los restos de nuestros héroes, los 

restos gloriosos de Gonzalo de Córdova, Calde­
rón, Quevedo, Ercilla, Lanuza, Ensenada, Gra- 
vina, e tc ., han sido paseados en triunfo por las 
calles de Madrid en la tarde de ayer, para tras­
ladarlos á San Francisco el Grande, convertido 
en panteón de hombres célebres, merced á un 
irresistible f a t  del ministro de Fomento.

jQuó espectáculo! Aun se estremecen nues­

tros huesos de entusiasmo y  se colorean nues­

tras mejillas de emocion al recordar aquella lar­
ga série de tumbas gloriosas llevadas en hom­
bros, como quien dice, por nuestros personajes 

mas ilustres en arm as, ciencias y  letras.
¡Qué espectáculo! La revolueion de Setiem­

bre, que con magnifico desden reniega de lo p a ­

sado y  rompe las cadenas que por espacio de 
tantvs siglos sujetaron el entendimiento de los 
españoles y echa abajo, con vigoroso empuje, 
instituciones seculares, penetra sin temor en lo 

mas hondo de los sepulcros, es trae los huesos de 
los héroes, los toma en hombros y ios lleva 
triunfantes para que el pueblo entero los admí 
re  y el mundo haga justicia al patriotismo de la 
revolueion. ¿No es este un espectáculo verdade­

ramente inconcebib le?

Le veíamos ayer; le palpábamos, y  nos pare­

cía mentira.
CUro es, que quien no deja en paz á los v i ­

vos, ¿por qué ha de dejar en paz á los muertos? 
Pero juzgábamos que la revolueion tenia otros 

muertos más queridos, otras cenizas más respe­
tables y  más en armonía con el progreso de ios 
tiempos. Quintana en vez de Calderón, Risgo en 
vtíz ds Gonzalo de Córdova, Mendizabal en vez 
de el marqués de la Ensenada, San Miguel en
vez de Ercilla.......¿Por qué revuelve las glorias
del oscurantismo, de la ignorancia y de la escla­
vitud, y  no muestra las glorias de las luces, del 
saber y  de la libertad? ¿Pues no vale más el can­
tor de La Vacuna que el autor de La Üevodon 
de la Cruz'l ¿Puede compararse el insigne rebel­
de de las Cabezas de San Juan con el humilde 

conquistador de Italia? Y el ilustre desamortiza 
dor, el incomparable incautador Mendizabal, ¿no 
es preferible mil vecds' al oscurantista ministro 
de Fernando VI? ¿Y el general autor del Himno 
de Riego, al rudo soldado autor de L a A rauca ­
na, ó al vulgarísimo Garcilaso, también poeta y 

soldado?

Mas sin duda no ha querido el Gobierno lucir 
las glorias históricas que de derecho le pertene­
cen , porque no so hicieran comparaciones odio­
sas entre los pasados hombres del progreso y 
ios presentes. Tal vez el general Prim se creia 
muy inferior al lado de Riego, y  por eso ha p re ­
ferido ir  trás las cenizas de Gonzalo de Córdova 
con quien era la comparación ménos desfavo 

rabie.

¡Quién lo dudal El general P r im , que tanto 
ha hecho por la p a t r ia , que tanta gloria le ha 
dado con sus famosas escursiones por Francia, 
Portugal, Inglaterra y  Bélgica, y  con sus admi­
rables campañas de’ 2  de Enero en AranjiKz, 
del ¿ i  de Junio en  M adrid , del mes de Agosto 
en Linas de Marcuello, del 28 de Setiembre en 
Alcolea, el general P rim , aunque m uy inferior á 
Riego, no lo es tanto respecto de Gonzalo de 
Córdoba; y  por eso cuadraba bien que fuera ha­
ciendo á  este ios honores y  custodiando su espa­
da, aquella espada, te rro r de moros é italianos, 
sobre cuya cruz no se prestó nunca un  ju ra ­

mento que no se cum pliera......  ¿Lo sabe esto el
general Prim? Sin duda; y  por eso iba en proce­
sión ayer trás de la espada de Gonzalo de Cór* 

do va.

E l brigadier Topete y  parte de la marinería 
que se sublevó con él en Cádiz iban custodiando 

las cenizas de Gravina.

Este desgraciado héroe de TrafaJgar no me­
recía ciertamente los honores de un  Topete 
¡Necio Gravina, que á  fuer de retrógrado, solo 
sabia m orir por la  pátria y  por el rey , y  no He 
gó á  averiguar que pudo ser ministro de Marina 
sublevándose en Cádiz!.... Lástima nos dió el se­

ñor Topete, tan heroico, tan fiel, tan  liberal, so 
bre todo, viéndole tras de un reaccionario como 
Gravina que n i siquiera supo grita r labajo lo 

existenUl n i p ronunciar un mal discurso en a

Congreso......  La verdad; nos dió asco el espec­
táculo, no por el Sr. Topete, sino por Gravina.

En cambio, nos llenó de consuelo y  de espe- 
ran*8 ver á Calderón de la Barca proseguido y 
en cierto modo festejado por los más ilustres in­

genios del pn^reso : allí vimos á zaríuelistas in­
signes, á proveedores inagotables de los Bufos 
A rderiu s, i  rimbombantes copleros, á críticos 
rimbombantes, y  vimos también ¿porqué no de­

cirlo? al autor del Hombre de E$tado, del Tanto  
por d tn io  y del programa de Cádiz de  Setiem­
bre de 1868. Sin duda, como ex-ministro del 
Gobierno provisional, que tantas m uestras de 

cariño ha dado á  los Sacerdotes, quiso honrar 
el Sr. Ayala la memoria, no del poeta, sino de^ 

Sacerdote y  del caballeio D. Pedro Calderón de 

la Barca.
No iba ménos dignamente acompañado don 

Francisco de Qaevedo, el gran teólogo, el gran 
político y  el ingeniosísimo poeta. Todos los ga­
cetilleros de Madrid, sin escluir á  los agudísimos 
redactores del G tlB la s , formaban el cortejo de 
aquel sábio, de aquel p e r^ r in o  ingenio. Alguien 
se admiraba de que fueran honrando á Que\-edo 
gentes que nunca dieron m uestras de conocer 
la gramática; mas hubo de observarse que sien, 
do la gramática un  libro reaccionario y  liberti­
cida, y  declarada, como derecho individual ile- 
gislable, la libertad de la palabra, no e ra  cosa de 
impedir que los gacetilleros festejaran al buen 

D. Francisco, tanto más cuanto que este, en sus 
sátiras y  peesías jo co sas , mostróse algo lib re , 
con sus puntas y  ribetes de libertino ; y  y a  es 

notorio que entre la libertad y  e l libertinaje hay 

estrechas y  fraternales relaciones.
Repetimos que el espectáculo fué asombroso, 

y  que todavía se estremecen nuestros huesos de 
entusiasmo y  se colorean nuestras megillas do 

emocion.
Pero ¿y el regante? ¿Dónde estaba el regente? 

¿Por qué no fué Su  A lteza  el regente en la p re ­

cesión de los héroes?
¡Ah! no habéis caído en la cuenta de que Su  

A lteza  el regente no podía i r  tras ninguno de
aquellos héroes, sabios é ingenios, porque............

porgue Su  A lteza  sólo puede ir  detrás Je  las Ce­

nizas del regente Cardenal CisnerosÜl

La sesión del sábado fué divertida y  animada: 
tanto, que faltó poco para que los padres de la 
patria se tiraran los trastos á la cabeza. Se h a ­

bló del duque de Montpensier, y  ya pueden figu­
rarse  nuestros lectores lo que pasaría.

El bueno de D. Antonio Orlesns se ha metido 

en España como Pedro por su c a sa ; y  aunque 
dice que viene con intenciones pacificas, no a s ­
pirando más que á  v iv ir  tranquilo, entregado á 
domesticar ta re a s , á los republicanos no les ha 
sentado m uy bien semejante venida, creyendo, 

sin duda, que el dia ménos pensado amanece en 
el trono por obra y  gracia de la unión liberal.

Por eso los diputados de la m ontañá querían 
que la Cámara declarase que había visto con 

desagrado la venida del duque, y  el Sr. Rubio 
defendió una preposición con este objeto. El señor 

Rul)ío empezó diciendo que hablaba en nom bre 
de las corporaciones populares de Sevilla , lo 

cual prueba cuán grandes son las simpatías que 
entre los mismos revolucionarios andaluces tie ­
ne el duque de Montpensier.

Apoyaba el Sr. Rubio su petición, en que la 
estancia de D. Antonio Orleans en  nuestro te r ­

ritorio puede dar lugar á  alarmas y  perturbacio­
nes, habida consideración de su carácter de as­
pirante al trono. Por otra parte , como la revolu­
ción ha dicho ¡abajo los Borbones! y  el duque de 
Montpensier es Borbon, el Sr Rubio cree que el 
duque de Monspensier no puede vivir en Es­

paña,
El Sr. Alarcon, con todo el celo de un  buen 

unionista, presentó inmediatamente y  apoyó la 
proposidon de «no ha lugar á deliberar,» h a ­
ciendo e l elogio del duque de Montpensier y  su 

familia, elogio que debió omitir porque peijudica 
y  hace repugnantes á los mismos que intentó 

ensalzar.
Para demostrar el S r. Alarcon que la familia 

de Orleans es en  liberalismo, la antítesis de la 
familia Borbon, habló de los servicios prestados 
por el duque de Montpensier á la causa revolu­
cionaria, y refirió la historia de los ascendientes 
deD . Antonio de Orleans, presentando á  la ad ­

miración de las Córtes la repugnante figura da 
Felipe Igualdad, firmando la sentencia de m uer­
te de su primo Luis XVI; hecho que censuró el 
Sr. Alarcon, pero que citó como una gloria li­
beral de la familia del duque de Montpensier.

Triste y  miserable condicíon de los ambicio­

sos y  desleales: verse ensalzados, y  atribu írse­
les como timbres ilustres, hechos que reprueba 
todo hombre honrado. Él duque de Montpensier, 
al ver la p intura de su familia hecha por el se­
ñor Alarcon, no habrá podido menos de aver­
gonzarse y  de exclamar: ¡Qué cosa tan  misera­
ble será la revolueion, que para hacerm e sim­
pático á sus ojos, tienen mis amigos que contar 
cosas que m ejor estuvieran ocultas!

Pero no; el duque de Montpensier lo que de­
sea es que los revolucionarios le acepten; y  si 
para ello no ha vacilado en conspirar contra la 
hermana que le habia colmado de favores, tam­

poco debe importarle que se diga, y  expongan á 
la pública vergüenza los hechos de una familia 
de ingratos y  ambiciosos.

La Cámara tomó en consideración la proposi­
cion de «No há lugar á deliberar,)) presentada 
por el diputado unionista, y  el Sr. Figueras to ­
mó la palabra en contra, produciendo una bor-

Con tono vehemente y  e n é t ic o  ademan el 
tribuno republicano combatió la proposicion y  

la candidatura del duque de Montpensier. Pijo

Ayuntamiento de Madrid
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que la libertad está en peligro, que la reacción 
tñunfa , significando ambas cosas Ja venida de 
D. Antonio Orleans. El haber coincidido esta 
con e l  nombramiento del general S e r r a n o  para 
regente, sirvió al S r. Figueras para hablar con­

tra la unión liberal; acusándola, no ya de pia ies 
más u menos reaccionarios, sino de hacer v e r ­
dadera traición á  la causa de la libertad.

Las palabras del « a d o r  cayeron como una 
bomba en el Congreso: de los bancos de la m a ­

yoría se levantaron mil protestas: varios dipu­
tados pidieron la palabra: gran confusion, mo­
mentos de desorden: el presidente dá fuertes 
campanillazos en la mesa, hasta que, cansados 
los den tados de vocear, pudo s ^ u i r  el Sr. F i ­
gueras su discurso. Pero al asegurar que el d u ­
que de Montpensier queria escalar el trono, pa­

ra  lo cual ya en tiempos pasados había conspi­
rado contra la unión liberal, su actual amiga, se 
reprodujo el alboroto en la Asamblea.

La entrada del ministerio y  el discurso del 
general Prim apaciguaron la tormenta. Despues 
terciaron en el debate varios diputados y  el se- 

Sor presidente del Consejo de ministros. Por ú l­

timo, puso fínal incidente una votacion nominal, 
por la que la Cámara aprobó la proposicion del 
Sr. Alarcon, declarando por ende que el duque 

de Montpensier puede permanecer en España 
trabajando por escalar el trono.

Que trabjye, pero asegúrese b ien , porque el 
comercio de tronos es más arriesgado, mucho 
más arriesgado que el comercio do naranjas.

£1 partido republicano de Madrid ha dispuesto 
celebrar el aniversario del de Junio con u n a  
manifestación pacifica á tenor del programa si­
guiente espedido por la comision nombrada al 
efecto:

«Los comités de los distritos, despues de reunir 
á los liberales de cada uno de ellos, asistirán á ia 
Plaza de Oriente á las cuatro de la tarde con sus 
banderas enlutadas. A la misma hora acudirán las 
asooiaciODes, clubs, casinos y  c o rp o ra c io n e s  popu­
lares.

A las cuatro y  media saldrá la manifeslacion de 
dicho punto para dirigirse á la Plaza de San Mar­
cial, en ei Orden eo que los grupos hayan ido lle­
gando al punto de cita.

El órden y  dirección estará al cuidado de la co­
mision, cuyos individuos llevarán gasa al brazo.

Las músicas acompañarán á las banderas que las 
costeen.

Seguirá la maniíestacion por la oalle de Legani- 
tos. Plaza de Santo Domingo, calle de Preciados, 
Puerta del Sol, calle de Alcalá, paseos de Recoletos 
y  Fuente Castellana hasta la esquina de la posesion 
titulada La  Chilena.

Allí habrá una tribuna frente á la inscripción fi­
jada de antemano, desde la que se pronunciará 
una oracion fúnebre.

Y terminará el acto depositando las coronas en 
el sitio en que fueron fusiladas vanas de las victi­
mas del triste dia que se v aá  conmemorar.»

También ha dirigido la citada comision la si­
guiente alocucion al pueblo de Madrid:

«Conciudadanos: Uno de los principales deberes 
de los pueblos es honrar ia memoria de sus márti­
res. El dia SS de Junio de 1866 dióse en Madrid 
contra ia tiranía de los reyes y de sus cómplioes 
una de las más grandes batallas que registran los 
anales de la revolución espaQola. £ a  aquel mismo 
dia sucumbieron peleando centenares de ciudada­
nos; dias despues hasta 60  sargentos y  soldados del 
ejército fueron impíamente fusilados por unos hom­
bres y un paTtidoqus solo habían medrado d la som­
bra d« la! rfíjurrecciones militarei. Honremos la 
memoria de aquellos mártires recorriendo paci­
ficamente el próximo dia 12 los sitios en que lidia­
ron y murieron, derramando palabras de gratitud 
sobre la tierra que recogió su sangre.

£sta manifestación es tanto más oportuna, cuanto 
que ios hombres y  ei parlído ĝ us «ntonces mandaban 
ton hoy, á los ojos de muchos, un peligro para la 
Tcvolucionyuna amenaza para la pálria. Reunámo­
nos y demos una vez más uu  espectáculo digno de 
los pueblos libres; manifestemos al país que no se 
extingue ni se entibia en nosotros ei fuego del pa­
triotismo.

La comision, Aguilera.—Altolaguirre__Somoli-
n o s .— M e dia ldea .— T o rq u e m a d a .— A r a u s . - - 8a n i i80. 
— C a s t ro -v id o .— C o stañ é . — M a r t i n . - ^ o m e z . — M o­
l i n a . — C a ste i l .— ü r i a .  —  M e r in o .— L u q u e . __E s p i ­
n o sa .— G assó .>

La alusión á  la unión liberal no puede ser 
mas clara. Ese era, en efecto, el partido que 
mandaba en 1866. Su jefe, el general 0 ‘Donnell, 
como ministro de la Guerra, mandó la batalla 
en que salieron derrotados progresistas y  demó- 
craUs. F ué  su  segundo el general Serrano, hoy 

regente del reino, el cual atacó bizarramente el 
cuartel de San Gil, en donde fueron aprehendi­
dos la mayor parte de los sargentos impíamente 
fusilados, según dice la precedente alocucion. 
E ra ministro de la Gobernación el Sr. Posada 
H errera, el mismo que ha formado parte de la 
comision constitucional. La m ayor parle de los 
unionistas que hoy son diputados ocupaban en­
tonces tos puestos mas importantes de la políti­
ca y de la administración.

La unión liberal e ra  entonces odiada por los 
prc^resistas y  republicanos hasta tal punto, que 
de público se dijo que algunos revolucionarios ha* 
bian buscado listas de los diputados unionistas, 
y  aun hubo cierto incidente con ocasion de las 
listas que terminó en un  lance de honor entre 
dos hombres militares m uy conocidos.

S* el día 22 de Junio hubiera triunfado la r e ­
volución ¿qué hubiera sido de los hombres de la 
unión liberal que entonces mandaban? Serrano, 
Posada H errera, Cánovas, Vega Armijo etc. etc. 
•dado que hubieran salvado sus vidas serian lla­
mados reaccionarios y tiranos, y  sus nombres 
ocuparían hoy el lugar que ocupan los de Gon­
zález Brabo, Orovio, Belda, etc.

Los republicanos son lógicos. ¿Pues no han de 
celebrar el aniversario del ^  de Junio s i los 
héroes de aquel día pelearon por conseguir lo 
que consiguió Serrano en Setiembre de "ISB??
Y  si hay recuerdos y  honores fúnebres para las 
victimas de la t i ran ía , ¿ cómo no ha de haber 
también recuerdos, aunque de otro género, para 
ios sacrificadores de aquellas víctimas? Un p e ­
riódico dice que tal vaz no se celebre la m ani­
festación que se anuncia. Sise celebra, el regen­
te  de la nación , que ea tal regente en virtud de 
la misma levolucion de de Junio continuada

en Setiembre de 1868, no podrá ménos de salir 

al balcón de su casa para demostrar que se ad ­
hiere á los sentimientos de los manifestantes, y 

derram ar con ellos una lágrima de gratitud so* 
bre  la tierra que recibió la sangre de los que 
m urieron aquel dia por conquistar la libertad. Y 
por coosíguientd, si de los republicanos sa^en 
voces de execración contra los tiranos del de 
Junio contra los que retardaron dos años el 
triunfo de la libertad, ¿qué ha de hacer el sere­
nísimo señor regente de la nación sino execrar 

también á  los tiranos y  execrarse á sí mismo?

El presidente del Consejo de ministros, señor 
general P rim , pronunció el sábado un  discurso- 
programa ante las Cortes Constituyentes, pidien­

do benevolencia para el ministerio en general y 

para si en particular.
De mucha benevolencia há menester cierta­

mente el general Prim y ’sus nuevos compañeros 
de Gabinete. Al cabo de nueve meses de Gobier­
no salimos con un  programa en que se promete 
hacer todos los esfuerzos posibles para mantener 
el órden material y  para salvar las dificultades 
políticas que se presentan, sin  decir cómo, es 
realmente una salida de pié de banco.

No anunció n i una sola reforma administrati­

va; no habló una palabra de descentralización; 
no mentó ¡claro está! la necesidad de poner coto 
á los desmanes de todo género que venimos pre­
senciando en el órden religioso, político, social 
y  administrativo, y  al llegar á la  cuestión de Ha­
cienda pronunció estas ridiculas frases, que por 

sí solas demuestran la imposibilidad de que la 
revolución nos salve de la bancarota:

>Al efecto, claro está que necesitamos hacer eco­
nomías y  nadie desea hacerlas mas queel Gobier­
no; pero economías razonadas, señores diputados; 
porque sí no son razonadas, podrán ser contrapro­
ducentes.

Pero hay que hacer also mas que economías.
¿Qué es ese algo mas? Esto es lo difícil: á mi en ­

tender, tenemos que buscar dinero que no cueste 
dinero. ¿Será eso difícil? ¿Será eso imposible? Yo 
oreo que no: hallo algo tn  mi, siento algo en mi 
razón que me dice que todo eso se puede lograr: 
el cómo, no lo puedo esplicar, porque lo ignoro.

Pero el Gobierno se ocupará de este asunto ver­
daderamente vital para nuestro país, os dará cuen­
ta en su dia de sus trabajos, y  vosotros, en vues­
tra elevada sabiduría y en vuestro gran patriotis­
mo, resolvereis lo que tengáis por conveniente. 
Más de una vez he preguntado á hombres enten­
didos en Hacienda si veian modo de salvarla, y 
ninguno de ellos ha podido darme una contesta­
ción afirmativa: me la han dado con ciertas reser­
vas que me han dejado en la misma penosa incer- 
tidumbre. Siti embargo, uns teereta vos me dice 
que la situación no es tan desesperada que no se 
pueda salvar.»

El Sr. Prim, á pesar de la cooperacion de 
Figuerola, ignora cómo puede salvarse la Ha­
cienda; pero halla algo en si, siente algo en su 
razón y  hay una secreta vo z  que le dice que la 
situación no es completamente desesperada.

De m anera que políticamente no resuelve 
nada, ni nada concreto promete el general Prim; 
y  admioislrativamente nos propina dos algo y  
una voa secreta para salir de los apuros rentís­
ticos.

¡Magníficos doblones vamos á tener con los 
algos y  las secretas voces del general Prim!

Esto no es form al; esto no es se rio ; esto es 

juego de niños. Los gobernantas tienen el deber 
de dar soluciones, buenas ó m alas, y  no decir 
simplezas ante el país, como si estuviéramos en 
Bábia.

Disculpa tiene á  veces un Gobierno l^ ít im o  y 
ju s to  que tropieza con dificultades para resolver 
alguna cuestioD y ¡as confiesa paladinamente. 
Pero un Gobierno salido de una revolución que 
venia prometiendo prosperidad, riqueza y  mil 
cosas por el estilo: un  Gobierno ju e  derroca á 
otro por inmoral y  torpe, no es disculpable, sino 
altamente criminal, si continúa con la misma 

inmoralidad y  con las torpezas é impotencias 
mismas del Gobierno anterior.

El general Prim , en  su discurso, con la falta 

de habilidad que le distingue, ha presentado á 
la vista de todo el mundo el fondo de la situación 

política, V demostrado que no tiene remedio la 
ruina de España si esto dura mucho.

El Sr. D. Juan  Prim dijo el sábado en las Cor­
tes que reprimiría los motines hasta con 
crueldad.

E ra excusada la confesion, porque sabemos 
demasiado que nada hay más cruel que la debi­
lidad.

En Roma, los em peradores más crueles fue­
ron siem^-re tos más detestados del pueblo; pero 
noeran  detestados porque fueran crueles, sino 
que eran crueles porque eran  detestados.

El general Prim ha llegado á comprender que 
el pueblo español detesta al Gobieitio revolucio­
nario. Sabe que el pueblo con palabras, con 
obras, con gestos, con deseos, con todo su se r y 
con toda su fuerza conspira , no secre ta , sino 

públicamente contra el Gobierno. Sabe que esta 
es una conspiración de todas las conciencias he­
ridas, de todos los intereses lastimados, de to­
das las creencias pisoteadas; y  porque esto sabe 
es natural que se proponga reprim ir con cruel­
dad  toda suerte de motines.

Y, digámoslo francam ente: el general Prim 
hace m uy bien en abrigar semejantes propósitos. 
Sin duda no quiere qire tos moderados hagan 
con él lo que hizo con los moderados.

Cuando de boca en boca corren por tdadrid 
noticias y  datos m uy curiosos que nadie des­
miente; cuando los liberales mismos confiesan 
que lo que está pasando actualmente en España 
es ya demasiado, y  pasa los limites de la p r u ­
dencio, nos han hecho gracia las siguientes l í ­
neas de La Iherta, que reproduce E i  Diario Es­
pañol:

«Nunca pudimos imagiuar que u  audacia de El 
S i$ h  llegase hasta el punto de desaBarnos á  pro­

bar dónde, cómo y  ca4ndo lOs prohombres del 
moderantismo derrocharon en  sus orgías los can- 
dales d«t país.

¿Dónde? Eo España y fuera de ella.
¿Cómo? De la manera descarada que saben ha­

cerlo los moderados.
¿CuándoT En todas las épocas de su domina- 

oion.»
Pero si lo que El Siglo desea saber en de qné 

medios se valieron para defraudar al país, tampo­
co tenemos inconveniente en decírselo.

Las contratas para los diversos servicios del Es­
tado eran el campo favorito do tus negocio>i asi 
que no hay un ramo de cuantos abarca la admi­
nistración pública, donde no hayan dejado ir re ­
fragables pruebas de su inmoralidad.

En los archivos de todos los centros directivos 
existen expedientes cuya simple lectura basta 
para qae cpmprenda el menos práctico la respon-> 
sabilidad crtmtnal que alcanza a cuantos en ellos 
iDterviQierou.»

La ineperada venida del conde de Cheste á 

España, ha causado tal impresión en las m e r ­
madas huestes del moderantismo, que en todos 
los círculos políticos no se habla sino de la diso­

lución de este que fué importante partido li­
beral.

Aunque aquel personaje no e r a , por sus 
ideas políticas, la representación genuína del 
partido, tenia hoy reunidas en su personalidad 

las esperanzas todas de la restauración modera- 
do-isabelina, Su .entrada en España, hija del 
desengaño, ha sido el último golpe que le faltaba 

al moderantismo, despues del fallecimiento del 
general Narvaez.

El hecho puede ser do una gran importancia 
para la política española, p o rq u e , como es na­
tural, el partido moderado, muerto en las filas 

de doña Isabel, renacerá dentro de poco tiempo 
en las illas de la revolución de Setiembre. Tal 
vez los Cánovas, los Posada, los Rios Rosas se­

rán  los restauradores de aquel partido. Mas se 
vé que sus condiciones habrán variado por com ­
pleto y  que los hombres de buena fé y  de m ar­
cadas tendencias al monarquismo católico, se 

hallarán en la imprescindíblenecesid ad de po­
nerse al lado de la revolución ó de venirse con 
nosotros.

liemos estado diciendo que las distancias se 
van estrechando: hoy añadimos que ya no que* 

da disculpa ni razón para dudar: ó con nosotros 
ó con la revolución.

Leemos en E l Siglo:
«Según dice La Corresyondeneia, el general Con- 

oba, (D. Manuel) se presentó ayer á felicitar al re ­
gente.

Lo mismo hizo en 1841, y  á los pocos meses le 
buscaba el regente para fusilarle, y  aotes de dos 
años el general Concha Iba con su caballo á esca­
pe, con la brida en la boca y  una pistola en cada 
mano en busca del regente, que pudo ll 'gar á un 
bote y despues al Malabar, librándose así de la fu­
ria de su antiguo felioítante.

Esto prueba que con ios tiempos cambian lea co­
sas, y que los hombres tienen mas fases que la 
luna,»

Lo que dice el perióiico moderado del gene- 

neral Concha, puede aplicarse á multitud de 
personajes políticos: que así andan en el dia la 
lealíad y la consecuencia.

Bajo la responsabilidad de su autor, insería­
mos á continuación los siguientes párrafos de 
una carta que acabamos de recibir de la Haba­
na, en los cuales encontrarán nuestros lectores 
algunas curiosas noticias de ciertos hechos que 
precedieron al embarque del general Dulce:

Dice así nuestro corresponsal:

«Ha b ak a ,  30 d« Mayode «869.—Dando por ad­
mitido que están Vds. enterados da los términos 
en que funda el geaeral üulce la renuncia de su 
cargo, me limitaré á la relación de las circunstan­
cias que han motivado ese acto, circunstancias gra­
vísimas á más no poder y que milagrosamente no 
han producido sérios y trascendentales couflictoE. 
Para que e r ie o to r  pueda formar juicio exacto 
acerca del peligro que se ha corrido en la isla de 
Cuba, preciso será remontarse á la primera época 
de mando del general Dulce. Us sabido que en ­
tonces manifestó e»te constantemente tendencias á 
favor del partido criollo distinguiéndolo cuanto 
podia, alentándolo y permitiéndole hacer por es­
crito y  de palabra una propaganda cuyos efectos 
estamos experimentando. Al despedirse de la isla 
de Cuba quedó eo muy bnenas y afectuosas rela­
ciones con el partido criollo al paso que en gran 
desabrimiento con el partido peninsular. £ q  esta 
segunda época de su mando trajo como es sabido 
la panacea de las libertades, hgurándose que con 
ella iba á curar de raíz el mal de la insurrecoion, 
error inconcebible en un hombre que habiendo 
estado muy metido en el partido criollo debía co­
nocer profundamente sus tendencias y aspiracio­
nes. Bl o es que el general Dulce, subyugado sin 
duda por su excesivo amor propio, se imaginó que 
su presencia bastaría por si sola para desarmar á 
los insurrectos, y  en esta creencia publicó la am­
nistía y  abrió negociaciones con los jefes de la ín- 
sorreocion. Cuál fué e i resultado no hay para que 
referirlo, bastando decir que ántes de espirar el 
término de aquella hubo de suspender sus efectos, 
volviendo al régimen que el mismo general Dulce 
había anatematizado y al cual había atribuido el 
origen de la insurrección.

Desde ese día, perdida la energía moral, Qaco de 
fuerzas, débil de espíritu y abrumado bajo e! peso 
de tantos y tan terribles desengaños, ha marchado 
el general Dulce al acaso, sin plan ui concierto, 
contradiciéndose en sus actos y  violentando sus 
afectos y su razón, de donde ha nacido la descon­
fianza con que el partido peninsular recibía todas 
sus disposiciones, llegando esa desconfianza hasta 
el lamentable extremo de suponerle capaz de fal­
tar á los más sagrados deberes de su cargo, de to­
do lo cual dan testimonio la inquietud y las peli­
grosas demostraciones de los cuerpos de volunta­
rios. En esta situación , sumida la opinión pública 
en tristes contemplaoioDes, exacerbados los á n i ­
mos de la gente vigorosa y  reducido el influjo del 
general Dulce á  muj' limitado número de parciales 
y  amigos, ocurriósele al Sr. Escario, intendente de 
ílacienda, hablar con los señores Espioar, general 
segundo cabo, y  López Roberts, gobarnador politi- 
co, acerca del grave peligro que corria la isla de 
Cuba si el general Dulce continuaba en el mando, 
de coya conferencia salió la idea de provocar una 
reunión que á los pocos dias se celebró en casa 
del comandante general del Apostadero, concur­
riendo ademas de las personas que van nombradas 
el señor general Clavijo, subinspector de volunta- 
rioe, y  el 8r. Calveton, regente de la audiencia, es 
decir, todas las personas que constituyen la junta 
de autoridades, á excepción del sefiorÓbispo, que á 
la sazón se encontraba ausente, y del seüorgeneral 
Venene, subinspector de artillería, que ó no fué 
citado, ó Qo tuvo por conveniente asistir. En esa 
reunión quedó admitida sin la menor contradic­

ción la idea de que el general Dulce debía retirar­
se en b ies de la pátria y de la isla de Cuba, dán­
dose la comision á los señores Clavijo y López Ro­
berts, que en aquel mismo dia tenían que ver al 
general por asuntos de oficio, para que lo más dis­
cretamente que pudiesen inculcasen á la autoridad 
superior la conveniencia de celebrar una reunión 
en que se tratase de 1» cosa pública, y  habiéndose 
pre-tado á ello con facilidad suma el general Dulce, 
acto continuo concurrieron á palacio todas las per­
sonas de que dejo hecho mérito. La conferencia co­
menzó con reiteradas protestas de respetuosa amis­
tad, manifestando lodos los concurrentes, uno tras 
otro, que aquel paso no tenia ningún carácter ofi 
cial, procedido únicamente del afecto de unos 
cuantos amigos que de°pues del bian de la pátria 
deseaban ante todo el del marques de CastetlQorite. 
Dorada asi la pildora se entró de lleno en la cues­
tión viniendo lodos á parar en que el punto á que 
habian llegado las cosas , perdida la confianza y 
agravadas las dolencias del general era lo más p ru ­
dente que este dimitiese, á fin de que otro jefe 
con menos compromisos y  más fortuna acometiese 
la empresa de la pacificación. Abundante el mismo 
general Dulce en esta opinion manifestó que había 
pensado hacer el dia 2 8 , su renuncia por el telé­
grafo, y que por consiguiente todo se reducía á en ­
viarla con tres díasde anticipación, como así lo veri­
ficó, estendíendo acto continuo el despacho. Divul­
gado el ca- ô en aquella misma noche, fué recibida 
la noticia con general contento, esperando todo 
el mundo que la marcha del general Dulce facilite 
mucho el curso de las operaciones militares, alien­
te el espíritu público y  tranquilioe los ánimos. A 
los tres dias se supo e nombramiento del general 
Caballero de Rodas, lo cual causó inmensa satis­
facción.

Depues de haber enviado al general Dnlce sa 
renuncia con la e;pontan«iciú(j que se ecba de ver 
por el verídico relato que precede, parece que im­
pulsado de sugestiones de amigos, dió señales de 
arrepentimiento, espresando el pesar de haberse 
prestado á un acto de evidente debilidad.>

Las noticias de nuestre corresponsal, que son 
del 30 de Marzo, no alcanzan, como es consi­
guiente, al embarque del general Dulce, que fué 

posterior; pero el último párrafo transcrito ha­
ce presumir el motivo porque se presentó al ge­
neral, según este anunció, una comision de vo­
luntarios que le obligó á resignar el mando.

A yer celebró su primera reunión la jun ta  de 
la Asociación de católicos de la provincia de Ciu­

dad-Real. Con este motivo el presidente D. Ra­
món de Boada leyó un  bello discurso demos­

trando la necesidad de trabajar incesantemente 
por el sostenimiento del catolicismo en unos 

tiempos en que la religión verdadera es blanco 
de la persecución de las autoridades temporales.

Componen la ju n ta  de aquella ciudad los se­
ñores D. Ramón Boada, presidente; Marqués de 
Casa-Treviño, vico-presidente; D. Vicente Do­
rado, secretario; D. JoséJordan, vice secretario; 
D. Diego Sanz, Tesorero; D. Miguel Forcallo y 
D. Eduardo Quirós, vocales.

Se ha pgbiioado el número sétimo de la revista 
AUar y Trono, que contiene las materias si­
guientes:

«La regencia y  el regente, por D. Valentín Gó­
mez.—Historia é historias, por D. A. J. de Vildó- 
sala.—Nuflstras relaciones con las repúblicas his- 
panas-americanaa, por D. A. J. de Víldósola.—El 
caluliolsmo en los EstaHos-Unidoa, por V. G.— Es­
tudios ecoiiomico-soci^les: la economía política y  
el oalolicismo, por el P. D.—F^r^tnta 6 Roma en 
tiempo de Nerón' novela escrita en fraocós, por 
Villefranche, y traducida por D. Francisco Melgar 
(continuación).—Revista de la semana, por E.— 
Üorrespondenciaextranjera-—Anuncios.—Además 
se reparte con este número el pliego sétimo (16 
páginas) de la obra del P. Magín Ferrer, Cuestión 
dinástica.y

La Nación dice, con referencia á despachos te- 
lígráQoos, que anteanoche hubo alguna agitación 
en la ciudad de Cádiz:

«Ei motivo, dice, fué un inconveniente dis­
curso pronunciado por un republicano muy cono­
cido en Madrid por sus exageraias opiniones. En 
este discurso, según se nos asegura, habló en té r ­
minos imprudentísimos de la regencia del general 
Serrano votada por las Córtes.

A la hora en que escribimos estas líneas estaba 
ya sofocado aquel desórden y  el orador sometido á 
la acción de los tribunales.»

E l Puentt de Alcolca dice á propósito en su últi­
ma hora losiguien te:

«Anoche ge nos aseguró que el Gobierno tiene 
noticias telegráficas de haberse turbado el órden 
en Cádiz, y que habian sido presas algunas perso­
nas llegadas á aquella, da esta capital, como agita­
doras de las ma.-as. Aunque la alteración no es 
grave, porque no se habían hecho armas, las auto­
ridades despejaban pacíficamecte los muohos g ru ­
pos que haoia en todas las calles. E^ta perturba­
ción de Cádiz es originada por oiertoi discursos 
que se han pronunciado contra la regencia.»

El sábado se recibió en Madrid el siguiente im­
portante telégrama de los Estados-Unidos:

•Nueva-Yoek, <8.—L os miembros de la junta re­
volucionaria de Cuba en Nueva York han sido 
presos de órden de! Gobierno de Washington, por 
violar las leyes de la neutralidad.

El representante de E iptña, Sr. Roberts, trabaja 
sin  descanso.

La insurrección cubana ha recibido un golpe de 
muerte.»

Parece, segun^dioe El Siglo, que el brigadier 
Sr. Moreta ha sido destinado á Canarias.

La Poiilica se manifiesta profundamente alar­
mada con la  situación de las provincias andaluzas, 
y  especialmente de Granada, donde teme que todo 
se conjure fatalmente en  favor de la anarquía. Con 
este motivo pide para esta última provincia un 
gobernador más atinado que el Sr. Alcalá Zamora, 
pues si hasta aquí los conflictos se habían evitado 
por el tacto del espitan general Rey, no sabe lo 
que sucederá en lo snoe.sivo al tener noticia de 
que á dicho geaeral se ie ha puesto en el caso (por 
intrigas madrileñas) de dimitir, como ha dimitido, 
su importante mando, cuya notioia ha causado en 
Granada la más profunda consternación.

Mientras el comité central republicano disontia, 
lo hacía también en el Congreso la minoría, de cu­
ya actitud dice lo siguiente La Reforma:

«Discutióse la condoota que el partido debía se­
guir respscto al juramento de la Constitución, y 
cómo debía contestarse al ataque á la revolución 
llevado á cabo por el gobernador de Tarragona, y 
subre ambos particulares, justo es decirlo para hon­
ra del psrtido, hubo acuerdo casi unánime;

Lo convenido respecto al primer extremo, se sa­

brá hoy mismo por medio de un maniBesto qu6 
redactará uno de los diputados republlíMtíoí, J  
que se dracutarí, aprobará y firmará en una ttsion 
que la minoría celebrará á  las once en el Congre* 
so. Lo acordado acerca del otro particular lo ex­
pondrá dentro de unos dlai en pleno Parlamento 
el señor Figueras.»

Según un  periódico, el conde de Cheste, deteni­
do en la estación del Norte y trasladado inmedia­
tamente á  la del Mediodía, fué conducido en UQ 

tren  especial hasta Aranjuez, donde pasó el día 
en una fonda bajo la constante vigilancia del señor 
Merelo y  de tos oficiales de la Guardia civil que le 
acompañaban y  le guardaron las debidas atencio­
nes. Allí llegaron individuos de la familia del se­
ñor conde, que pudieron verte y  hablarle, gracias 
á ir  provistos de un permiso del ministerio de la 
Guerra.

No se confirma la noticia de que e l Sr. CalóDje 
haya sido preso en San Sebastian.

Parece que dicho general ha trasladado su resi­
dencia á  Burdeos, por ahora, según dice un  perió­
dico.

Ha llegado á Madrid el cónsul de España en Ba­
yona, D. Antonio Garda Gutierrez.

CORREO DE HOY.

Leemos en el Monde:

«Escriben de Roma al Memoritl Diplomático, que 
el marqués de Baunevflie acabi de recibir de Pa­
rís instrucciones formales para entablar negocia­
ciones con la Santa Sede, á fin de concertar la ma­
nera de que Francia esté representada en el Con­
cilio Ecuménico.

»Los pasos dados por el embajador francés, aña­
de la Poíri'e, han obtenido la mejor acogida en ^  
Vaticano. Parece que Pió IX ha manifestado gran 
satisfacción al ver á la bija primogénita de la Igle­
sia tomar la Iniciativa de un  paso que no tardarán 
en dar sucesivamente las demás naciones cató­
licas.»

Es verdaderamente anómalo lo que está suce­
diendo con el capitan general de Cataluña. Sabido) 
es á cuántos rumores y  murmuraciones dió lugar 
sa  salida de Barcelona y la eseursion que ha he* 
cho por algunos pueblos de la montaña, escoltado 
y  festejado por los voluntarios de la libertad. Pero 
anoche anuncia ya La Correspondencia que el ge­
neral Nouvilas se halla en Barcelona, ouyas tro ­
pas acaban de ju rar la Constitución. Por último, 
en El Norle de Gerona, que acabamos de recibir, 
topamos la siguiente noticia:

«Dícese que el Sr. Nouvilas ha sido repuesto en 
su cargo de capitan general de Cataluña.»

¿Cuándo y  cómo fué destituido de dicho cargo? 
¡Misterios, y siempre misterios!

Un periódico de Andalucía empieza su artíeulo 
de fondo con estas tristes palabras;

«Ocho ó diez mil familias han emigrado de Má­
laga.

Unas se han establecido en Gibraltar y  otras en 
Tánger.

Esto, si no revela otra cosa, acredita al menos 
la felicidad, la seguridad, el progreso, la libertad 
que se disfrutan en la España con honra, desde el 
bromazo de Setiembre..... ..

Eoire tanto, los grandes estadistas revoluciona­
rios quieren establecer colonias en España y  es« 
peran á formarlas de'extranjeros estableciendo la 
libertad de cultos.

ULTIMA HORA.

CORTES.
Entrando en la órden del dia, una secretario le­

yó dos votos particulares sobre el presupuesto de 
ingresos.

El Sr. Madoz pidió que hubiese gran amplitnd 
en el debate de los presupuestos, y la mayor li­
bertad para votar, porque la cuestión interesa al 
país.

El Sr. Figuerola le coutesta diciendo, que no 
hace cuestión de Gabinete la de presupuestos, pe­
ro sí la aprobación de los votos particulares.

El Sr. Capdepon combate la totalidad, diciendo 
que pasa de 800 millones lo que exceden los gas­
tos públicos á  ios ingresos; que es necesario averi­
guar por qué no se había obrado como la revolu­
ción exigía, y que el Sr. Figuerola no era el qne 
habla de resolver la cuestión económica.

El Sr. Ruiz Gómez le contesta que tenia esperan­
za de la salvación de la Hacienda, y  que ciertas 
economías eran perjudiciales.

Rectificaron ambos señores.
El Sr. Tutau habló en contra, diciendo que com­

batirá al Gobierno y á la mayoría al tratar de los 
presupuestos. Dijo que con el Gobierno monár­
quico era imposible arreglar la Hacienda; exten­
diéndose despues en largas consideraciones sobre 
este asunto. A la hora en que abandonamos la tri­
buna, continuaba en el uso de ia palabra el señor 
Tutau.

Las interpelaciones anunciadas, serán explana­
das en la sesión déla noche.

TELEGRAMAS.
[De la Agencia Fabra).

P a r í s , 21.—1<08 d ip a ta d o s  G am bett» , Ja llo  
F a v r e ;  o tro s  d e fe n d erán  & los periódicos 
«SI R appetl,»  «Bl Reveil» y  d em as .procesa­
dos con m otivo de los liltim os acontecim ientos.

A y er  dom ingo re in ó  t r a n q n i l id a d  en todas 
p a r te s .

F l o r e n c ia ,  20.—A  consecuencia d e n n a  nae» 
v a  m anifestación  q ue  h a  tenido la g a r  en 
M lla i :  la  a a to r ld a d  p rend ió  ái doce perso ­
nas, p e ro  l a  t r a n q u i l id a d  quedó r e s ta b le ­
cida.

L a  p r in ce sa  del P íam en te  h a  v is i tad o  la s  
esencias, siendo objeto de a n a  acog ida  e a ta -  
s ia s ta .

SI g e a e ra l  C ialdlni est& m e jo r  d e  so  en ­
ferm edad .

BOLSA B E  HOY.

Títulos del S  por <00 consolidado, publioado, 
S6.3S, 40 y áSj á plazo, t6 - i9 , SO y  45 fin oor. 
fir.

Idem del 3 por <00 consolidado exterior, pu­
blicado, 30«7S.

Títulos del 3 por iOO diferido, publicado, S6-Í0.
Billetes hipotecarios del Banco de España, no 

publicado, 99 SO d.

Ayuntamiento de Madrid
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Dice La Epcca que ayer naíñana recibió un te- 
légrama d e  la Habaua de u n  a m ig o  s u y o  b d  que le 
dioe lo siguiente: «Fué apresada una expedición 
con armas. Se necesitan más refusrzos.»

Acabamos de recibir una carta de Fuentes, pro- 
Tíncia de SevitU, dándonos cuenta de haber sido 
sorprendido en su casa el propietario y  labrador 
de dicha villa D. José León Villaloii, por 13 hom­
bres de la misma que le acometieron con navajas 
y  puCales, causándole cinco heridas, pudiendo 
salvarse, merced á su agilidad y  al auxilio de sus 
muchos criados. Dicho atejtado reconoce al pare* 
cer por causa, el haberse netrado dicho propieta­
rio á satisfacer á  los agresores un día de joma! que 
estos reclamaban por el trabajo de una hora.

Este hecho, de cuya noticia dejamos la respon­
sabilidad al autor de la carta, nos parece muy ve* 
rosimil, dado et estado de inseguridad y  anarquía 
i  que se hallan sometidos la mayor parte de los 
pueblos de Andalucía.

^ L o s  republicanos de la Coruña han enviado una 
exposición al Gobierno pidiendo la separación del 
gobernador civil de aquella provincia D. Mariano 
del Castillo.

Parece que en el ministerio de la Gobernación 
se prepara ana promocion de gobernadores.

El Poder ejecutivo parece ha dejado sin efecto ia 
6rdendel 14 de Hayo último espedida por el minis­
terio de la Guerra, prohibiendo la circulación de 
toda clase de armas, disponiendo al propio tiempo 
qne todas estas y  tas municiones, deteni'las en vir­
tud de dicha órden, podrán sus dueños dispouer de 
«lias, previos ios correspondientes documentos 
expedidos por los ministerios de la Gobernación y 
Bacieuda.

Se ha remitido á las Córtes e! expediente reía* 
tivo á ios gastos causados con motivo de ias exe* 
qnia< del general Narvaez.

f  Del Jmpareial de hoy tomamos las siguientes no* 

tioiii:
«Ayer se dijo qne doña Isabel de' Borbon habla 

dirigido un telégrama al conde de Cheste, orde> 
Dándole que fuese á París, momeijtos despues de 
salir aquel con dirección 6 España.

__«Hasta ahora no está designada la casa qae ha
de ocupar la regencia del reino. Parece que el du ­
que ds la Torre ha dejado su designación al Go­
bierno.

—«Con motivo del embarque de tos matricula­
dos hubo ayer algunos grupos de mujeres que 
perturbaron ligeramente el órden en Pontevedra. 
La autoridad intervino y no luvo la cuestión m a­
yor resultado. Los matriculados se han debido em­
barcar en la madrugada de hoy.

__>Ayer se alteró et órden en el Ferrol, y hubo
corridas y pedradas freuie á la cárcel, y mueras 
al Gobierno y  á la Coubtitucion. Varios grupos de 
republicanos se preseutarun prim enm eate en el 
■rsenal, donde debía jurar la mae^t^auza. Alií tra­
taron de impedir la eutrada s lus marinos á los 
;ntos de |anajo los tirauosl De»pue« se oirigieron 

.rente á ia cárcel, donde coiitii uó el di-sorden. L.a 
autoridad intervino, y se disolvieruii iosg'upos, 
dirigiéndose al vecino puebio iie Levante. La au­
toridad civil dispuso siu ecDliargu que liubiera al­
gunos retenes por si á su regreso lOS repubucauos 
se voiviaa a presentar en adeoiao hostil, t i  orden 
se restableció cooipletameote sin que hubiese n e ­
cesidad de acudir á la fuerza armada.i

El Croni$ta de Nueva York, llegado á Madrid el 
sábado, publica los siguientes despachos de Cuba:

«Habana, 1 Las noticias de Santiago de Cuba, 
fecha 37 de Mayo, anuncian que la expedición 
mandada por el general Jordán, ia cual desembar­
có en la bahía de Ñipe, se ha escapado at interior, 
dejando algún material de guerra, inclusos cuatro 
cañones, por falta de medios de trasporte.

Iíábana, 8.—Los bienes confiscados desde el <0 
de Abril hasta el t.°  de Junio han producido seten. 
tam il pesos.

Ha habido mucha agitación desde ayer. Los vo­
luntarios se están armando.

^  teme que haya algún motín muy sério.

Las tropas españolas han tenido nn encuentro 
con los insureentes en la peniDfula de la Torre, 
entre b s  bahiss de Ñipe y Bañes. Seguir ei parte 
ofioial, las primeras se apoderaron de cuatro caño­
nes y de todas !as municiones que llevaban los 
filibusteros.

Habana, i -—Se ha calmado' la agitación en esta 
ciudad. El general Dulce pr&Kentó sudimisioa esta 
mañana y  el gene.-al Espinar se encargó del man­
do de la isia hasta la llegada de Caballaro de Ko- 
das. La ciudad e^id tranquila, pero puede haber 
desórdenes de un momento á otro, porque los vo­
luntarios están muy indignados contra el general 
Pelaez, que ha desaparecido y se ignora «u para­
dero. Los habaneros están muy atemorizados.

Hoy han llegado los voluntarios vascongados.

Habana, 3.—Ha hecho dimisión del mando el 
gobernador de Matanzas, y  el coronei LeoQ se ha 
encargado del mismo. La ciudad permanece tran­
quila.

Se va á relevar inmediatamente á varios tenien­
tes gobernadores y empleados civiles de alta cate­
goría, acusados de estar en connivenoia con los 
rebeldes.»

De El ¡mpareial de ayer lomamos las siguientes 
noticias:

«Parece que se han establecido dos nuevos clubs 
republicanos; uno en la caiie del León y otro en la 
de Hortateza.

_»B a obtenido licencia para Vicby el segundo 
alcalde D. Manuel Maria José de tialdo.

—>Se ha creado una plaza de inspectora de es­
tablecimientos penales con 8,000 escudos de haber 
anual.

—>Hemos oído asegurar que el Sr. Romero Or- 
tiz irá al Consejo de Estado. Parece, sin embargo, 
que el ex-ministro deGracia y  Justicia se resiste 
a ocupar puesto alguno oficial, fundándose en el 
mal estado de su salud.

—»Parecequesise realiza la manifestación aoun- 
ciada para el día 22, el primer punto donde se p re­
sentarán los manifestantes, será el cuartel de San 
Gil.

-~>Ha sido nombrado subsecretario del ministe­
rio de (íracia y Justicia el Sr. D. Justo Pelayo Cues­
ta, diputado á Córtes en varias legislaturas.

—»Anoche se presentó á felicitar al regente del 
reino el ayuntamiento en masa. El Sr. Kivero di­
rigió la palabra a S. A. en nombre de ia corpora­
ción popular, al que contestó el general Serrano 
dando las gracias.»

gobierno de, Washinton no tiene noticia alguna 
ofioial da que el gobierno peruano haya recono­
cido como beligerantes á los insurrectos de Cuba.

Tenemos una verdadera satisfacción en anua- 
ciar que el estado del bizarro general Mendez Na- 
fiez no ofrece hasta ahora la gravedad que se ha­
bía creído. Tuvo en efecto una recaída; pero ayer 
ha podido ya recibir á algunas personas. |

La Corr$spondcncxa dice que no es cierto lo que 
Bl Siglo dijo respecto del descuento de sueldos h e ­
cho al general Uendez Nuñez con motivo de su 
enfermedad. La Cotrespcnatncia ba debido decir 
que no t r a  ya cierto porque posteriormente se ha 
deshecho el entuerto; pero es indudable que el se­
ñor general Mendez Nuñez recibió la paga de Ma­
yo como de cuartel, aunque despues se le ha 
completado, tal vez en vista de las justas indica­
ciones que hicimos secundados por parte de la 
prensa.

Parece que en el Consejo de ministros celebrado 
anteanoche despues de jurar y constituirse el 
nuevo Gabinete, se tomaron acuerdos sobre las 
determinacionas que debían adoptarse respecto 
del conde de Cheste, detenido y conducido á Cádiz 
por orden del Gobierno.

Ha llegado á Madrid nuestro antiguo represen­
tante en Portugal señor conde de Bañneios. Pare­
ce que se detendrá pocos dias en esta capital, si­
guiendo su viaje á París y Alemania.

munica al .regente del reino para su'promulgacion 
como ley.
£ Palacio de las Córtes, diez y  nueve de Junio de 
mil ochocientos sesenta y  nueve.—Nicolás María 
Rivero, presidente.—Manuel de Llano y  Persi di­
putado secretario.—Ei marqués de Sardoal, dipu­
tado secretario.—Julián Sánchez Ruano, diputado 
secretario.—Francisco Javier Carratalá, diputado 
secretario.

Pur tanto:
Mando á todos los tribunales, justicias, jefes, 

gobernadores y demás autoridades, asi civiles co- 
mr militares y eclesiásticas de cualquier clase y 
dignidad, que lo guarden y bagan guardar, cum­
plir y  ejecutar en todas sus partes.

Madrid, veinte de Junio de mil ochocientos se­
senta y  nueve.—Francisco Serrano.— Ei presi­
dente del Consejo de ministros, Juan Prim.

La abuadancia de noticias políticas de interés 
con que hoy contamos, no nos permite extender­
nos en pormenores acerca de la i. auguración del 
panteón de hombres célebres verificada ayer. Co­
mo se había anunciado, á las cuatro de la tarde 
se cantó un responso en el templo de Atocha, don­
de se hallaban depositados sus restos, y concluido 
este se puso en marcha la comitiva, compuesta de 
diferentes comisiones científicas, políticas, litera­
rias, etc., etc., sobresaliendo en ella <7 carros ale­
góricos, ei último de los cuales representaba á la 
Fama. Las tropas de !a guarnición y  parte de los 
voluntarlos, formaron en el Prado y  en la carrera 
que debia llevar la comitiva, que cerraban los in ­
dividuos del Gobierno, y en la cual se veian gene­
rales y oficiales de todas armas.

Tomamos de La Correspondtncia del sábado por 
la noche las siguientes noticias:

—«El mariscal de campo Sr. Morlones, coman­
dante general de Navarra, se ha presentado hoy 
al señor ministro de la Guerra, con quien ha esta­
do conferenciando.

—>E1 brigadier Lagunero, que ha tenido que 
detenerse en Madrid algo más de lo que qoeria por 
haberse empeorado de la herida de la pierna, ba 
recibido órden para que por ahora y en aten­
ción á las especiales circunstancias actuales, re ­
grese á Navarra, donde sus servicios pueden ser 
muy útiles.

—<EI general Allende Salazar, capitan general 
de Navarra, ba salido esta noche para su destino, 
depues de haberse despedido del ministro de la 
Guerra.

■—>Hoy se ha hablado como de candidatos pro­
bable» para la subsecrrisrín de Gracia y Justicia de 
los .Sres. Romsro Girón y Ríos Acuja.

—>Unodeios pasajeros que tía llegado con el 
vapor Sanlaflder, procrd'Uie de Cubd . irae un 
air.niHt‘Sto a la nación flnnadu piT vorio» cubanos, 
acerca de la admiiiialrcicioti del general Dulce.

—»EI general marqué.' del Doero y lo« brigadie. — ' • --------

; P A R T E  OFICIAL DE LA GACETA
__lAyer tarde entregaron sus a ruas  expontá-

neameiite lus Voluntario» de laLibnriad de Oviedo.

La Gaceta de ayer publica los decretos nom­
brando presidente del Consejo de ministros á don 
Juan Prim y Prats, y ios nombramientos de los 
que forman el nuevo ministerio, cuyos nombres 
conocen ya nuestros lectores.

Parece que ya está estendido el nombramiento 
de D. Salusiiano Olózaga para la embajada de Pa­
rís, y en breve debe salir para su destino.

Despachos de Puerto-Rico recibidos ayer anun ­
cian que se han veriñcsado las elecciones de dipu­
tados a Córtes, resutiando elegidus los Sres. Fer­
nandez, Uachicot, Valdés, Liuares, Puíg. Escona- 
za, Alberza, Padial, Bect.rra, Vázquez, Esconaza 
[D. José) y Piaya.

—»Esta tarde se ha hablado en Us Córtes de 
cierto disgusto persenal entre un diputado repu­
blicano y ua elevado personaje puliticu á conse­
cuencia de la discusión de esta larde.»

Parece que el general Nouvilas, capitan general 
de Catuluña, revistó anteayer en gran parada i  
toda la guarnición de Barcelona, con motivo de la 
ju ra del regente del reino.

Dicese que se presentará á tas Córtes una propo- 
sicion pidiendo qne se suprima el ministerio de 
Ultramar.

......l i l i . - — ■ ■
Los periódicos anglo-americanos dicen que el

RtGKNaA DEL REINO.

D. Francisco Serrano y Domínguez, regente del 
remo, por la voluntad de las Córtes soberanas ; á 

, todos los que las presantes vieren y  enteudieren, 
i salud; las Córtes Constituyentes de la nación es­

pañola , en uso de su soberanía, decretan y san­
cionan lo siguiente:

Artículo úniso. Todos los decretos que el Go­
bierno provisional dictó y publicó desde su insta­
lación hasta la de las Córtes Constituyentes como 
Poder legislativo en el ejercicio de la soberanía de 
que estaba investido por la revolución de Setiem­
bre, se tendrán y obedecerán como leyes mientras 
tas Córtes no decreten su reforma ó derogación.

De acuerdo de las Córtes Constituyentes se co­

PRESmENCLk DEL CONSEJO DE MINISTROS.

DECRETO.

Atendidas las razones que me ba expuesto el 
presidente del Consejo de ministros, de acuerdo 
con el mismo Consejo,

Vengo en disponer lo siguiente:
Artículo 1 Se orea á mis inmediatas órdenes 

una secretaria que se denominará secretaría de ia 
Regencia y  de la Estampilla.

Art. 3.° Corresponderá á la misma preparar y 
darme cuenta de todos los asuntos que á  este fin 
se remitan por los diversos ministerios ó por cual­
quier otro conducto, y  de hacer que se ñrmen por 
medio de la estampilla, que se abrirá con mi nom­
bre y rúbrica, todos los títulos, cédulas, despachos 
y  demás documentos que haya de expedir y  haya 
sido costumbre firmar por medio de estampilla.

Art. 3.° La planta de la secretaria se compon­
drá de un secretario, jefe superior de administra­
ción, con el sueldo anual de S,000  escudos, un  oli 
cíal primero con S,400; uno id. segundo con 2,000; 
dos auxiliares con el de 1,400 cada uno; tres es­
cribientes con 800 cada uno; otros dos á 700; un 
poitero mayor con 1,000 ,  dos porteros con 600 
cada uno; otros dos á 600; asignación para gastos 
de material C,000.

Art, 4.'  ̂ Los empleados que se nombren para 
la secretaría de la regencia no entrarán á percibir 
los haberes que respectivamente les correspondan 
hasta que las Córtes Constituyentes concedan el 
crédito legislativo necesario, con arreglo á lo dis­
puesto en el artículo anterior, salvo las alteracio­
nes que tengan á bien acordar, á cuyo ñu se soli­
citará en la forma acostumbrada la correspondien­
te aprobaoion, remitiendo at efecto á  las mismas 
Córtes copia autorizada del presente decreto.

Art. 5.“ Si entre los empleados que se nom ­
bren para la secretaria de la regencia hubiese al­
gunos que actualmente sirvan en cualquier de­
pendencia del Estado, continuarán desempeñando 
en propiedad el destino que ahora sirven , y  per­
cibiendo los haberes á que bajo el mismo concep­
to tengan opcion hasta el dia 30 inclusiva del pre­
sente m es, en que termina el ejercicio de los 
presupuestos generales del año económico de 
4868 a <869.

Madrid veinte de Junio de mil ochocientos se­
senta y nueve.—-Francisco Serrano.—El presiden­
te del Consejo de minisirus, y ministro de ia Guer* 
ra, Juan Prim.

También se dispone lo siguiente respecto de los 
empleados pasivos de dicho ministerio:

«Los ex-minístros y jefes superiores cesantes ó 
jubilados de ia administración de Ultramar que 
residan en Madrid jurarán ante el ministro del ra ­
mo el dia i i  del mes actual, y  en el mismo dia, 
ante el subsecretario del ministerio, los demás em­
pleados pasivos que se encuentren en aquel oaau. 
Los que residan en provincias ó en el extranjero, 
prestaránjuramento respectivamente ante los al­
caldes, gobernadores ó representantes de España 
del punto en que habitaren, y los que se hallen 
en el segundo de los casos expresados remitirán 
además su juram ento  al ministerio por escrito y  
ds oficio en el término de un  mes, á contar des­
de ta fecha del presente decreto. Los residen­
tes en puntos donde España no tenga represen­
tantes, prestarán de oficio su adhesión al Código 
fundamental en la forma que se previene en esla 
disposición.

Los que por razoo de enfermedad ó ansencia, ó 
por otra causa legítima no pudieren prestar el ju ­
ramento en los dias señalados en el presente de­
creto. lo verificarán en particular en  el término 
de un mes, con arreglo á la disposición anterior.»

PARTE RELIGIOSA.

Santo  de ho t. San Luis Gonsaga, confeior.
Santo db haRana. San  Pauítno, Ot*i$po.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en el ora­
torio del Olivar, donde se celebrará función á 
Nuestra Señora del Buen Consejo' i  las diez será 
la misa mayor con sermón, q e predicará D. José 
López, y por la larde á las seis se rezará la esta­
ción y  el rosario, terminando con las completas, 
reserva y  Salve á Nuestra Señora.

Continúa por la noche en Santiago la novena de 
Nuestra Señora de la Esperanza y predicará el pa­
dre José Joaquín Montalban.

Visita de la Cóbtb de María. Nuestra Señora 
de Valvanera en San Ginés.

Se reza de San Fraacisco de Paula, con rito do­
ble y .color blanco.

MERCADO DE MADRID.

Por el ministerio de Ultramar se publica un de- 
[ oreto con las formalidades para ei juramento de la 
' Constitución.
! Los empleados de la administración central pres­

tarán el juramento en esta capital el dia i i  del pre- 
! sente mes, y el 26 en Sevilla los del archivo gene- 
j ral de Indias.

Los gobernadores superiores civiles de las pro­
vincias de Ultramar y el gobernador de Fernando 
Póo, señalarán el dia en que haya de prestarse ei 

' jurameuto, y  procurarán que el acto se celebre 
con toda solemnidad; y si fuera posible, símultá- 
neamenie en todos los distritos de cada una de dí- 

'  chas provincias.

ALGALDU PRIMERA POPULAR DE MADRID.

De los partes remitidos en el dia de ayer por la 
intervención de arbitrios municipales, la del m er­
cado de granos y nota de precios de artículos de 
consumo, resulta lo siguiente:

PRECIOS DS LOS AKTÍCUtOS AL POR UAVOR T  MEHOR.

Carne de vaca, de 3,400 á 3,700 escudos arro ­
ba, y de 0,468 á O,Si! escudos libra.

Idem de carnero,de 0,168 á 0 , í l i  escudos libra
Idem de cordero, de 0,180 á 0,185 escudos libra.
Idem de ternera, de 0,400 á 0,600 id. id
Tocino aftejo, de 3,370 á 0,39í escudos libra.
J<iaiau, de 0.300 a 0,600 escu <03 libra.
Aceite, de [i a 6,S00 escudos arroba, y  de 0,816 

á 0,231) escudos libra.
Vino, de l,6uu á 3,200 escudos arroba; y  de 0,07S 

á O, H 8 escudos cuartillo 
I Pan de dos libras, de 0,120 á 0,170 escudos. 
i Garbanzos, de 3,400 á 6,800 escudos arroba, y 

de 0,168 á 0,248 escudos libra.
! Judías, de 3 á 3,400 escudos arroba , y  de 0,118 
■ á 0,160 escudos libra.
j Lentejas, de i,SüU á S,900 escudos arroba, y de 
, 0,096 á 0,118 escudos libra.

Carbón, de 0,600 á 0,700 escudes arroba.
Patatas, de 0,750 á 0,850 escudos arroba, y  de 

0,030 á 0,036 escudos libra.

i PKECIO D I  ORANOS EN BC HSRCADO D I  HOT.

Cebada, de 8,200 á  S,SOO escudos fanega.

Trigo vendido___  979 fanegas.
i Precio medio........  4,798 escudos.

 ̂ Lo que se anuncia al público para su inteligencia. 
' Madrid SO de Junio de 1869.—El alcalde prime- 
¿ ro, Nicolás María Rivero.

Tanto los aniincios como igualmente loa co­

municados, se insertarán á precios convencio- 

lales. SECCION DE ANUNCIOS.
Rebaja ¿ las corporaciones, sociedades m er­

cantiles y ,  á las ' particulares que¿ anuncien p»- 

riódicamente.

V 1.N -ÜÉ-S A L S E P A R E I L 1 E ¿ Í  

1U ) L 8 j f  A I U V I É N I E  ^

t  C h  ALBERT

’ Médico ¿e la  facu ltad  de Pafw  
m aetlro  an fa rm ac ia , e x - fa r ' 
m aciu iico  d t  hospita lts de 

■ la  ciudad de Paria, pro fesor de 
I m id ic ina  y  botánka, a jrte ia d o
Icón v a r io i m e ia llo í y  rtcoin- 
Ipenstu naeionalet, ele.

La composicion de este vino es eseocitl- 
ments vegetal; conitituycndo por s u  propie- 
d«d«* t¿nicw j  Sepuratiras d  m u  precioso 
^ n t e  terapeútico empleado para la eoracioa 
áe las eorennedades s*cretM mai lovetera- 
du , aal como de lu  llaga*, graooi, empei­
ne*, eacrófulat, vlcioi de la aaagre, etc.

Los aouM eueittas trtlnta añoi 
de éxito QDÍT«rsal i m od remedio 
seadllo, fácil de tomar, isfaUble 
para la cnxacion pronta y radical 
de lai enfermedade) contaglotaa da 
amboa aexoa, fonorreat recleates i  
aoticnaa j  bUmct.

P A B I 8 ,  r a e  * * *

En Madrid, Sres. Borrell hermanos. Escolar, A. Jnst, Moreno Mique! y  Sánchez 
Ocaña Barcelonar Borrell hermanos, viuda de Padro y  I). Ramón Cuya».—Valencia 
Vicente Mariu.—Sevilla, viuda de Troyano.—Cádiz, S. Jordán.—Málaga, P. Ploron 
go.—Uúrcia, Lúeas Serrano.—Zaragoza, R. Rios Blanco.

!)E HISM’O 
FU2S00 DE 

jáCALAO c:
<u: . Lik Ib a  e i i l e r n i e d a d e a  l e í  p e c h o ,  a le c ;; i i ;u t .s  e a c r o t u o s . . . ,  

o rA n ic a  r e u m a t i s m o » ,  e n f l a q n e c in i ie i i to  d e  lo *  n if io * ,
• m p e i n e s ,  d e l i i l i d a d  g e n e r a l ,  e t c .  ,  ,

AgiadaMe j  fácil de tomar.—DeíconfiiT da laa fauin- 
cao^onei. — Hiíeir la marca de fabrica que llave ««tí 
•nuncio j  que cnore la cápinla da c«d» fraaco _iri»ngui»r 

romo al rotulo lleva la Srtua Bog9 1 Cía.
Ven» al por major en Paría, i, rué CotigUooe.— __

I  Depoaitoa en EaptSa: farmacia lo ie  Simoni Kacularj 
Ju it; Horaao Uiqaal, Saschaa Ooafia j  en iodai la* bnenti firmioiM 
de Madrid, j  de las previDCiaa.—La Agencia franco eipanola, en Madrid,! 

[Sorde SI, airra lo* !

PLUS;mi6 HGyEliX.:BUNCS
.  ‘« o  M.iS RI.A»-

.. . J r o s .  AliüA Üfc. SALLES. PRODUCTc' 
ON.MiO. ' i í  V ÓO rs i - t e  j i ro d u c to  áub l im e  v u e lv e  p a ra  s i e m p r e  lus cabellos 

b la n c o s  y á  la  liarh:i ■¡u culor  p r i m i t i v o  s in  n in g n n a  p re p a ra c ió n  n i  l a v a d u ra s .— P ro ­
g r e s o ,  i n m e n s o  éxito  g a r a o l id o .  E m .  S a l lé s .— P e r fu m is ta  q u im ic o ,  5 ,  r u é  d e  B u c i,  P a -

__Madrid, A»!Biicía fraaco-eipaáola, 31. calle d^l Sordo, dirve los pedidos.—Al por
pi9Dor^ Moreno Mi^^uel, Saucbsz Ocsftft, fiorrell j  Escolar.

puseaNraa V ' 
^  r  DEPDIUTIVAS ^

de GAUVIN, de PARIS
BS, boultvard de Sébattopol.

Preeioat EnParii. EaSipaSa. 
Iaai/Seuade30pildoraa Sf. t I Br<.
La caja ae 6t piidoru 3 50 |  i6 — 

Nota.  — Dentro de eada «aja va nna ini- 
trweioo aompletaawat* Mplioatlva.

Merctd i  I,, ellcacia y la faciliilad con que le tomas, 
las P ildoras Cauviñ soa el jníjdr purgant-. y de- 
puralioQ p«ri coiübaür ol estreñimiento, como laobiea 
para dettruir loe humores y la aaritud de la tanjre, en 
fia para reatablacf ría armnoia de laa fundonea muesen- 
cialea de la vida.

CompotiieadoK de iuttanciai vegetalei tienea la pn  ̂
piedad de toniScar j fortalecer lai ÍDteatiaoa| purgando 
almiamo tiempo nn eaoaar eleatomagoni debilitar orga- 
noa algiuoB.

Las PUdorM Canvln no exigeo ni regimea ai 
tiebida eapecial y por consiguieate eoniUtsyen el mai 
camodo j  d  mu eficaz de t^o» \ot'ptirgantei cooooi- 
doa j  por e» m preopin^ con todo eiito para lu  an- 
fermedadei agudai ] cr6mcaa, jtuíritis, obstmccíonet, 
atmaí cfUarrot, doloret, heryet, jaquecat, j  para ia 
g îta ] loi reumatiitnot, etc., etc.

El verdadero milito de laa P ild oras C abtIb  
nede raramirse en la* palabru •ifuientaa, rttítb ltcir 
I corusrvcr la lalod.

En Madnd, wr meaer S'*' Bwral bema- 
Eot. EmoUi,  Sutiüi r>taSa y Mawo Mi-
qfieL 
•  ^

IMPORTANTEPARA LOS MEDH
Y  FARM ACEUTICOS.

AnCEUN, 22, RUE Dü TEMPLE, PasIS. 

DKSNOIXY COMPAÑIA,

(armacévtieís swiesores.

a.a

s

Tela vegigatoria, acoion eficaz y  pronta. 
—Papel epispático para cauterios, etc., etc. 
—Esparadrapo revulsivo de Tapsia, reem­
plazando con ventaja al aceite deCroton. 

Papeiquimicot esparadrapos en general.
|A .-2 ,957 .j

VEJIGATORIO DE ALBESPEYRES DE 
Paris. Se aplica como el eip^sailrapo y 
cura en feis ú ocho horas.

EL PAPEL DE ALBESPEYRES mantie­
ne despues él solo una (apuración ahuc- 
dante y cegnlsr m  olor ni dolor. Aprobado 
por las notabilidades médicas, profe:=ores. 
directores de hospitahs, miecibios, dei 
consejo de sanidad, etc. Para precaverje 
contra la falsificación, exijase el nombr» 
c'Albespeyres que lleva cada vijigatorio y 
cada hoja de papel. Véudese(Q casa del 
ínveütor, y  en Espaa» en las prinripalf? 
farmaciat OQ que se bailan Its Gdpmla- 
Raquin.

LA MUEVA CRITICA
ANTE LA CIENCIA Y EL lIRlSTIANISMd 

CoNFB&XNciAs uel P'. Fellx er 1864. 
Folleto de páginas, cuesta k rs. es 
Madrid y  5 en provinciag en la administra­
ción d« •ElPesMmlant» £ipafi«l>, PeJtye.
i i  y i».

EL CATOLICO.
PERIODICO RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO.

Se publicará por ahora en los días 4, 8, 46 y  Si de cada mes. Regata á los 
suscritores u n  Compendio d t Bistoría eelesiástiea. Haciendo la suscricion en Madrid, 
calle de la Justa, 85, cuestai^lO rs. trimestre y  40 al alio; haciéndose en casa de lo* 
corresponsales de provínola, trim-«tr« t  41 al abo. En Ultramar y  extranjeros 
*00 ra. al afíc.

D E P U R A T I F
d u :s Á i^ G

PLUS DE

COPAHU

P a r i s ,  3 6 ,  c a l I e , V i v ! e n t ) i e f

CHABLE MÉDECIN SPÉCIAl
UOS SMFEHJU:UAÜ£S SEXUALAS T  AFFECCI0NE9 

BniVnRRKAS T  «AHGRE, T  D E  LA P IE L .
30,000 cnraa de empeinn, 
afeeeiont» cuianaOa, vsrua 
y enfermedaiet ttcrtta», 
acrittidt* y  humore* d» til 
sangre, pniebaa bastante 

kí«D«4ue m  «(«jiuriMir* TPgetal (sis nercurío). 
jrmiaaAliwt MiKiEiLai.E> ton ios&Aieoa medí* 
«áralos que raron riáícalmenle estas afeceionee.

El Jarabe de eitrato d» 
Hierro de CHABLB ea d  
6nico qne «ara ense^nida 
las Gonorreat,ñelajaetonet 
7  0<6(ltdac(«3 de) canal, laa

Í éTilidat V ínicorreaa de las mnjeres. Los hombrea 
sbeoiervirsatasbiea de mi inyección. Laaaefioraa 

de la inyeccioa virginal y del eitrato de hierro, 
«ftnORRAlVAa ; pomada gaelae enra an t  diw.

POMMADA ANTI-ERPETICA 
contra ¡ los ptoajonnu, capullot, tmpeinu; ete>
PILDORAS DEPURATIVAS ea C H A BL6 
Tersey iaatraecioa qaieooBpaake Cada nao Curativat

A V IS O
A LOt

Caru, Catarros, tosse, CoOTelucliet, frift* 
eiones de loi bronqaitoi y toaoi loi enfenn»* 
dsdei de l’estomago, e i an remedio ignalDeoU 
tneno para nioot, como pira adoltei.

CBJ£U^ 8$. eaUt YM«m, <• fm A 
Depósitos en  Madrid: Moreno Miquel, Bor­

rell, hermanos, Escolar, Sánchez Ocaña y  Or­
tega. La Agencia franco-española, calle del 
Sordo, oúm. 31, sirve los pedidos. En provin­
cias BUS depositarios A<-':S|35Z.}

^ ^ i r o p  d u

orFORGET

ENFERMEDADESq)Et»P€GHO
H IP O F O S F IT O S  

D E L  D« C H U R C H I L L
JARABE DE BIPOFOSFITO DE SOSA 

JARABE DE BIPOFOSFITO DE CAL 
PILDORASDE BIPOFOSFITO DE QUININA

G10R0SIÍÍANEMIA.0PIIACIQN
JARABE DE HIPOFOSFIIO DE IilERRO 

PILDORASd.HIPOFOSFlTO!.MANGANESA
Al cabo de a!{anos dias se disminuvG la tos, 

▼nelfeel apetito, cesan loi sudores j  el enferme 
se siente una fiierca j  un bienestar enterainentt 
nneros. A rio se «Cade, poco tiempo áespu«s, uo 
cambio lau; sensible en el upecto del enrenno. 
La* evacuacioBei se regulariiau, el tuefio es trin- 
quilc j  reiiaredor j  se manifieslaa todas 1» si'IIat 
de una nsiricion (icíl j  normtl.

Se adfifrte a les eníermos que deben ecsiiir li.̂  
fraseos cnadrados, con la ínna dei Pocinr thvr- 
chiil, } la marca de fabrica de H. 8WA.\N.(irni>' 
centíco-qiiim!(0 de It Familia ReiJ de EspnitL 
11, me ¿aatifilioiie. Paris. — Preeio, t  Irinccf 
esda trssco ea Franeta.
Depósiloa on Madrid, Sres, Borrell herma­

nos Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Esco­
lar.—La Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, sirve los pedidos.,. (A. 8.866.)

ImprentaMe El  Pensímiesv ' EspARot,, 

Pelayo, 3 i, •

¿  Wtrgo,<iie,R.^.Labajos ¡¡ Ai euas.

Ayuntamiento de Madrid




